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Gerard Skyler utilizó su brazo libre para limpiarse el sudor de la frente antes de que tuviera la oportunidad de gotear en sus ojos. Escalar el imponente acantilado por segunda vez fue mucho más difícil de lo que esperaba. Nadie había intentado la escalada dos días seguidos antes. Su cuerpo seguía dolorido y en carne viva por la subida de ayer, pero no podía permitirse el lujo de parar y descansar. Estaba a más de cien pies por encima del suelo rocoso del cañón. Una caída sería sin duda fatal. Lo último que necesitaba en ese momento era tener los ojos quemados y la visión borrosa. 

A unas decenas de metros por encima de él estaba la amplia y plana repisa que llamaban el Labio. Una vez allí podría tumbarse, estirar su dolorido cuerpo y relajar los músculos antes de continuar hacia los estantes de anidación para recoger los preciados huevos de halcón que buscaba.

Nunca pudo determinar por qué los malditos pájaros anidaban tan alto en el acantilado y tan tarde en la primavera. Todas las demás especies de aves que conocía ya habían incubado sus crías y se dirigían al norte. Por qué subía tontamente al acantilado por segunda vez era otra pregunta que se hacía. Pero ya sabía la respuesta. Lo hacía por su hermano mayor, Hyden.

La mano libre de Gerard subió y se deslizó cómodamente en un pequeño hueco por encima de él. Al tirar de su peso hacia arriba, la sujeción se desmoronó de repente. El polvo y la gravilla cayeron sobre su cara. Por suerte, tenía la boca cerrada y aún no había movido los pies de sus puntos de apoyo. No resbaló, pero tuvo que luchar contra su corazón acelerado y la arenilla que se acumulaba en su cara. 

"¡Maldita sea, Hyden! Ahora me debes una docena de pares de botas", murmuró.

Sacudió la cabeza, tratando de mirar hacia abajo para que se le cayera parte de la mugre. Luego sacó el labio inferior y se sopló a los ojos, sacudiendo la cabeza torpemente. La idea de lo tonto que parecía en ese momento casi le hizo reír. Luchó por contenerla. 

Al haberse mezclado con su sudor, la mayor parte de la suciedad granulada se había convertido en barro. Finalmente utilizó el pulgar y el índice de su mano libre para frotarse los párpados. Finalmente, aclaró su visión y buscó otro asidero. Este sostenía su peso.
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Muy por debajo, Hyden Skyler se paseaba por el suelo del cañón, mirando con nerviosismo el progreso de su hermano menor. Se suponía que era él quien hacía esta escalada. Gerard ya había hecho la suya. Su padre y sus tíos decidieron que Hyden se quedara en el suelo este año. Él era la mejor esperanza del clan Skyler para ganar la codiciada competición de tiro con arco del Día del Verano, su mejor esperanza en una generación. 

Hyden había argumentado con vehemencia que no se le permitiera reclamar una parte legítima de los huevos de halcón. Su tío Condlin tuvo que contenerlo físicamente cuando le dijeron que la subida de este año no se iba a producir. Hyden los había llamado a todos al círculo de asentamiento en su enfado, incluso a los Ancianos. 

"¿Por qué no puedo hacer las dos cosas?", había argumentado. 

Los Ancianos le explicaron que era porque la competición de tiro con arco y la cosecha de huevos de este año estaban demasiado cerca. Ni siquiera el escalador más experimentado podría terminar su agotadora cosecha sin un desgarro o un esfuerzo. Los Ancianos, que consistían en el abuelo de Hyden, su padre y cinco de sus tíos, querían que no le ocurriera nada que pudiera afectar a su capacidad de apuntar. Nada. 

Como la mayoría de los jóvenes que se sienten perjudicados, Hyden se había dejado llevar por el momento. Los argumentos de los Ancianos tenían sentido para él ahora que el calor de su frustración se había enfriado, pero le había llevado un tiempo. Sólo después de largas horas de tranquilizar y explicar, finalmente cedió. El hecho de que el dinero del premio de la competición de tiro con arco equivaliera al valor de más de una docena de huevos de halcón le ayudó a poner las cosas en perspectiva. La idea de tener su nombre grabado permanentemente en la Aguja del Día del Verano tenía su propio atractivo. Finalmente, decidió cumplir los deseos de los Ancianos y quedarse en tierra. Si conseguía ganar la competición, el honor y el respeto que ganaría, no sólo en su clan, sino también entre los hombres de los reinos, superaría con creces la satisfacción de hacer su cosecha de huevos. 

A cien pasos, Hyden podría poner tres de las cinco flechas en el Ojo del Mago. Las otras dos flechas entrarían en el Anillo del Rey, sólo porque el centro de la diana no era lo suficientemente grande como para contenerlas todas. Sólo en raras ocasiones una flecha del arco de Hyden se aventuraba en el Círculo de la Reina, pero lo hacía sólo porque el viento soplaba, o por alguna otra razón extrema. Incluso en los días más ventosos, sus flechas no se alejaban más del centro. Era tan preciso como un blanco le permitiría a un humano. Meter cuatro flechas en el Ojo del Mago era casi imposible. Sin embargo, los arqueros elfos que habían ganado la competición durante los últimos cuatro años consecutivos lo habían conseguido. Si Hyden quería ganar este año, tendría que hacerlo también.

La obstinación de Hyden por mantenerse en el terreno había dado sus frutos en cierto sentido. Impugnó que la pérdida financiera de no poder cosechar su parte legítima de huevos de halcón sería ruinosa para su hogar y su familia. Señaló que los Ancianos no podían darle ninguna garantía de que ganaría la competición de tiro con arco. Sólo tenía dieciocho inviernos y aún no tenía familia propia, pero pronto tendría una, y era el principio de la cuestión. Según la ley del clan, una gran parte del dinero generado por la venta de los huevos de halcón recolectados iba a parar al individuo que los había cosechado. Ninguno de los Ancianos podía negar a Hyden, pero entonces Gerard se ofreció de repente a escalar en su lugar. Los Ancianos recordaron al más joven de los dos testarudos que una segunda escalada sería muy peligrosa, por no mencionar que todo el crédito y el rendimiento de la propia cosecha, sería de Hyden, no de él. Sin embargo, los Ancianos se alegraron de que Hyden siguiera recibiendo su merecido sin tener que escalar.

Hyden nunca había sentido un vínculo más fuerte con Gerard, ni había sentido más amor por él. Cuando vio que su hermano pequeño alcanzaba por fin el borde del Laberinto, no pudo evitar soltar un suspiro de alivio. Nunca había sentido tanta preocupación, o inquietud, por la seguridad de Gerard en su vida. Normalmente, intentaba matarlo por una u otra razón. 

El pequeño Condlin, o tal vez Ryal, ayudó a Gerard a subir a la cornisa. Hyden no podía saber cuál de sus muchos primos estaba allí arriba. Todos parecían iguales desde donde él estaba, con su piel oscurecida por el sol, sus cuerpos delgados y la espesa mata de pelo oscuro que todos los miembros del clan compartían.

Hyden había estado detrás de la cabaña del tío Condlin disparando flechas toda la semana mientras los demás miembros del clan Skyler se turnaban en el acantilado sagrado para anidar. No estaba seguro de cuáles de sus primos habían hecho ya sus escaladas. Todo lo que sabía era que Gerard bajó ayer de su cosecha con ocho huevos sin romper. Por lo que Hyden había oído, era la mejor cosecha en lo que iba de año. Gerard se pavoneó con el pecho hinchado toda la tarde. El tío Condlin sólo ha sacado siete huevos este año. Hyden y el padre de Gerard, Harrap, habrían tenido también siete, pero un furioso halcón hizo que Harrap dejara caer uno para protegerse los ojos de sus afiladas garras. 

Era una vergüenza desperdiciar un huevo, aunque fuera para protegerse. No se había visto a su padre desde que, dos días atrás, había metido los seis huevos que le quedaban en un pequeño cajón lleno de musgo. Se había adentrado en el bosque en busca de la absolución. Los huevos estarían a salvo hasta que volviera. El musgo de guarda, como su nombre indicaba, impediría que los huevos de halcón eclosionaran mientras estuvieran metidos en él. 

Gerard y Hyden sabían que su padre estaba recluido en algún lugar, buscando el perdón de la diosa del clan. Esperaba que la Dama Blanca le diera pronto una señal a su padre. Hyden había hecho lo mismo el año pasado, después de que uno de sus huevos se rompiera en su mochila mientras bajaba. 

Los huevos de halcón eran sagrados para el clan y muy caros para la gente del reino que los compraba cada año en el Festival del Día del Verano. La ubicación del acantilado de anidación sólo la conocían los Skylers, y aunque podrían haber hecho una fortuna de rey recogiendo todos los huevos de una vez, no lo hicieron. Cada miembro del clan capaz de subir al acantilado tenía una oportunidad cada año de hacer su cosecha, pero sólo si pasaba su parte de los días en la temporada baja atendiendo los dormideros y las zonas de anidación vacías. Las rocas sueltas, los nidos viejos y otras cosas dañinas, como los escorpiones y los cuervos de sangre, se retiraban o se ahuyentaban para que los halcones tuvieran un lugar seguro donde criar e incubar sus crías cada primavera. 

Durante la cosecha, estaba prohibido dejar menos de dos huevos en un nido, por lo que gran parte de la escalada que hacía el hombre -a veces toda su cosecha- era infructuosa. Los halcones eran cazadores feroces, y su envergadura de punta a punta podía ser tan amplia como la altura de un hombre. A veces, un pájaro furioso atacaba y mutilaba, o incluso desalojaba, a un escalador. Muchos miembros del clan Skyler encontraron la muerte en el suelo del cañón rocoso. 

Hyden no esperaba mucho de Gerard. Los nidos más bajos ya tendrían dos huevos, y la escalada afectaba tanto al cuerpo de un hombre que Hyden no creía que Gerard pudiera esforzarse hoy por llegar a las zonas más altas. Dos o tres huevos serían suficientes. Se lo dijo a Gerard esta mañana cuando levantaron el campamento. Hyden esperaría hasta que todos los demás huevos se vendieran, y entonces subiría su precio. El dinero de dos huevos le serviría para pasar el invierno. Tres le proporcionarían no sólo lo que necesitaba, sino también lo que quería.

"Te conseguiré media docena por lo menos", se jactó Gerard. "También ganarás ese concurso. Cuando lo hagas, me debes un nuevo par de botas de cuero de caballo vallecano y un sombrero de mago".

Hyden se rió, pensando en los simples deseos de su hermano. La inmadurez de Gerard seguía mostrándose a menudo. Era sólo un año más joven que Hyden. Al menos las botas nuevas eran una petición razonable y responsable. Gerard podía comprarse un carro lleno de sombreros de mago y una docena de pares de botas con lo que ganaría por sus propios ocho huevos. Después de que los Ancianos sacaran la parte del clan, Gerard aún tendría una pequeña fortuna.

Hyden encontró una roca, se sentó a la sombra que proyectaba el sol de media mañana y comió un trozo de carne de venado seca. Gerard descansaría un rato en el labio antes de seguir subiendo a las repisas de anidación. La pared del acantilado se calentaba rápidamente. Se calentaría como una sartén al sol de la mañana, pero sólo por un rato. El sol pondría rápidamente el acantilado en su memoria y durante la mayor parte del día, su cara se enfriaría en su propia sombra.

Un movimiento desde arriba llamó la atención de Hyden. Una larga cinta verde en un palo torcido asomaba en el aire desde el borde del Labio. No había suficiente viento para que hiciera algo más que revolotear perezosamente. Desapareció tan rápido como se había mostrado, y entonces uno de sus primos comenzó la larga subida para hacer su cosecha. Por el color verde brillante del tocado del escalador, Hyden pudo saber que se trataba de uno de los hijos del tío Condlin. Sabía que el tocado de Gerard era rojo con reflejos azules. Ese era el único tocado que le interesaba ver. 

Los sombreros brillantes y ornamentales se llevaban más para disuadir a los pájaros feroces que por cualquier otra razón, pero cada rama del clan tenía sus propios colores y diseños. El de Hyden era de alambre ligero y tenía la forma de un pájaro de alas abiertas, con cintas rojas y doradas atadas a la estructura. El de Gerard era similar, pero con cintas rojas y azules atadas a él. Los tocados hacían parecer que un pájaro de colores brillantes ya estaba en la cabeza del escalador. En el mejor de los casos eran una distracción, y normalmente acababan en el suelo del cañón mucho antes de que el escalador bajara. Hyden odiaba llevar uno, sobre todo cuando soplaba el viento. Por lo general, se deshacía de los suyos al cabo de un tiempo, pero en una ocasión, un halcón enfadado se los había arrancado de la cabeza y casi lo hizo caer al vacío.

Se rumoreaba que la caída fatal de su tío abuelo Jachen fue causada únicamente por complicaciones con su tocado, pero aún así se consideraba un mal presagio arrancar del labio sin uno. Dos primos de Hyden intentaron escalar después de que el viento les arrancara el suyo de la cornisa hace unos años. Ambos perecieron aquel día, reforzando así la antigua superstición.

No pasó mucho tiempo antes de que Hyden viera su propio tocado rojo y dorado empezando a subir por el acantilado. Le hizo sonreír. Gerard debía de haberlo cogido de su mochila antes en el campamento. Hyden no esperaba que Gerard llevara su tocado. Estaba orgulloso de que su hermano pequeño le honrara llevándolo para esta escalada. Su corazón se hinchó de emoción y decidió en el acto que le compraría a Gerard un sombrero de mago, una túnica de mago y una varita mágica en la feria, aunque no ganara la competición de tiro con arco. Ni siquiera le molestó que Gerard dejara caer el incómodo sombrero y se precipitara por el cañón. 

Quedó claro que el primo que subía por delante de Gerard era el Pequeño Condlin. El Pequeño Con era regordete, lento y deliberado en sus movimientos. Trepaba más hacia los lados que hacia arriba, como si tratara de cubrir todo el ancho del acantilado. Nunca extendía su alcance y siempre era precavido. Gerard, en cambio, era rápido como un lagarto y, en poco tiempo, estaba a unos cientos de metros por encima del Lip.

El acantilado en sí tenía más de mil pies de altura. A Hyden le pareció que Gerard intentaba escalar hasta la misma cima. Por lo que Hyden sabía, eso no se había hecho nunca. Una zona no muy por encima de la ubicación actual de Gerard estaba tan llena de pájaros anidando que la piedra gris y marrón parecía estar rayada de negro con ellos. Ahora era obvio que Gerard había hablado completamente en serio cuando había presumido de que traería media docena de huevos. Hyden esperaba que su hermano no se pusiera en un mal lugar allí arriba mientras intentaba presumir ante él. Por el momento, Gerard estaba tan alto en los nidos como Hyden había estado en su vida.
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Gerard pudo ver algo que brillaba y resplandecía. Estaba a unas decenas de metros a su derecha, un poco por debajo de él, y sentado en un viejo nido roto al otro lado de una amplia fisura vertical. No podía decir qué era, pero era metálico y dorado. Por alguna razón, no había halcones chillando hacia él o haciendo barridos ante su intrusión en esta zona. Sin embargo, ya no prestaba atención a las actividades de los halcones. Sea lo que sea lo que había en el nido, le llamaba la atención y le hacía perder la concentración en su escalada. Ya tenía cinco huevos para Hyden en su bolsa acolchada. Estaba decidido a tener el sexto del que presumía, pero sabía que cinco complacerían enormemente a su hermano. También sabía que tenía que empezar a bajar pronto para que no le pillara la pared después de la puesta de sol. Bajar en la oscuridad era imposible, pero esa maldita cosa brillante llamaba ferozmente a su curiosidad. 

Su mente se llenó de visiones de riquezas enjoyadas y elogios de sus compañeros de clan y de los ancianos. Tenía que alcanzarlo. No volvería a subir aquí hasta finales del verano, o justo antes de que llegara el invierno. Podría no estar allí entonces. Si no lo conseguía ahora, podría no ser capaz de encontrarlo de nuevo, incluso si se quedaba exactamente donde estaba. 

Se despejó la cabeza sacudiéndola, y luego trató de encontrar una forma de superar la brecha abierta entre él y el premio. Si subía unas decenas de metros más, podría alcanzar un lugar estrecho en la fisura, y luego podría volver a bajar hasta la cosa. Era arriesgado, pero se dijo que podría hacerlo. 

Cuando empezó a subir hacia el nicho, el sol pasó por encima de la cresta y ensombreció toda la cara del acantilado. Tardó más de lo que pensaba, pero finalmente llegó al lugar donde podía extenderse por el espacio abierto. Se colocó en un pequeño saliente y, al inclinarse hacia el acantilado, pudo apoyarse con todo su peso en los pies, dejando las dos manos libres. 

Tenía las palmas de las manos mojadas y viscosas por los numerosos parches de excrementos que había encontrado en esta zona más alta y más anidada. Agitó los brazos a los lados, dejando que la sangre fluyera de nuevo hacia ellos mientras esperaba que la mugre se secara. Una advertencia comenzó a sonar en el fondo de su mente, diciéndole que ya debería estar bajando, pero prefirió ignorarla. Recogió otro huevo en el camino hacia el nicho, por lo que ahora tenía la media docena que le había prometido a Hyden. Todo lo que tenía que hacer ahora era alcanzar el pequeño tesoro que le llamaba. Una vez que lo tuviera, podría empezar a bajar. 

Al cabo de unos instantes, se frotó las manos en las caderas con brío. La costra que había en ellas se empolvó y cayó. A continuación, se dedicó a raspar las punteras de sus viejas botas en el saliente hasta que se agarraron con amplia tracción. Encontró un buen asidero con la mano izquierda, no muy por encima de él, y estiró el cuerpo hacia la derecha, llegando al otro lado de la brecha lo más lejos posible. Todavía le faltaban al menos medio metro. Arrugó en señal de frustración y volvió a estirar el peso de su cuerpo sobre el pequeño saliente. 

Se colocó de nuevo para que su asidero estuviera más bajo. Esto le permitiría llegar más lejos. Volvió a intentarlo, pero se dio cuenta de que su pie derecho seguía estando a unos centímetros de un asidero seguro en el otro lado. Cuando empezó a replegarse esta vez, su punto de apoyo izquierdo se deslizó un poco. Su corazón se agitó en el pecho como un pájaro asustado. Estuvo a punto de caerse, pero el instinto y el sentido común se impusieron. Tras unas cuantas respiraciones profundas y tranquilizadoras, volvió a levantar su peso con cautela.

Tendría que renunciar al premio y bajar. Era lo único sensato. Si empezaba a bajar a toda prisa, aún podría llegar al fondo del cañón al anochecer. Hyden se alegraría de tomar los seis huevos y los Ancianos, junto con el resto de los miembros del clan, alabarían sus esfuerzos y su habilidad como escalador. 

Una rápida mirada al objeto le hizo cambiar de opinión. Estaba aquí, y no quería desperdiciar la oportunidad que la Diosa le había concedido. Lo recuperaría, fuera lo que fuera.

Gerard entrecerró los ojos. A la luz de la sombra, el objeto se le reveló por fin. Era un anillo. Dorado y brillante, tenía montada una gema gorda y amarilla, y parecía extremadamente valiosa. Rodó el cuello por los hombros. Sería suyo, decidió. Podría alcanzarlo y aún así bajar antes de que oscureciera. Si no, podría incluso dormir en el labio si fuera necesario.

Miró al otro lado de la fisura y la estudió con atención. Se fijó en las sutilezas, los recovecos, las hendiduras y la forma de la piedra. Luego aspiró profundamente, se decidió y saltó hacia ella.
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Hyden se paseaba nervioso. Su primo casi había vuelto a bajar al Lip, pero Gerard seguía muy arriba, en el corazón de las repisas del nido. A Hyden le parecía que estaba congelado junto a una amplia hendidura vertical en la roca. Así las cosas, Hyden supuso que Gerard tendría que dormir en el Labio esta noche. Hyden no estaba seguro de que su hermano pudiera volver a escalar tan lejos al anochecer. Estaba a punto de tirarse de los pelos por la preocupación.

"Es mi culpa", se dijo a sí mismo en voz alta. Sabía que nadie había bajado la cara del acantilado en la oscuridad, y parecía que a Gerard se le estaba acabando el tiempo. "Nunca debí dejar que escalaras por mí. ¡Maldita sea la bravuconería, Gerard! Baja antes de que sea demasiado tarde".

Hyden dejó de pasearse y miró ansiosamente hacia arriba mientras su hermano se estiraba por el hueco por segunda vez. Creyó que su corazón había dejado de latir en su pecho, hasta que vio a su hermano estremecerse y resbalar. Entonces su corazón estalló como un tambor de piel que golpea.

"Oh, Gerard, no te caigas", suplicó Hyden a nadie que pudiera oírle. "Respira y estabilízate. Eso es. Ahora deja de hacer tonterías y baja aquí antes de que la oscuridad te lleve".

Los músculos del cuello de Hyden estaban en carne viva y doloridos por mirar hacia arriba todo el día, pero no podía apartar la vista. Gerard parecía haber recuperado la compostura y Hyden supuso que estaba a punto de volver a bajar. Unos segundos más tarde, cuando Gerard saltó al aire libre, atravesando la fisura de un lado a otro, Hyden estuvo seguro de que su corazón realmente explotó. Tan violento fue el estruendo que le atravesó el pecho que incluso él sintió la extraña y espeluznante sensación de estar cayendo.

––––––––
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Capítulo 2
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De los dos hermanos, Gerard tuvo el mejor aterrizaje. Su pie principal se clavó perfectamente en la grieta que pretendía, y sus dedos se aferraron a una pequeña grieta en el lado opuesto de la fisura. Se detuvo sólo un momento para recuperar el aliento, como si no acabara de saltar a través de un espacio vacío a más de doscientos metros del suelo. Casi despreocupadamente, miró el pequeño y reluciente premio y comenzó a perseguirlo. Era suyo.
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A Hyden no le fue tan bien. Había estado mirando a Gerard mientras se paseaba. En el mismo momento en que su hermano había saltado, los pies de Hyden se encontraron con un peñasco a la altura de la espinilla y su impulso le hizo caer. Estaba tan fascinado por el salto de Gerard que ni siquiera miró hacia abajo mientras caía. Probablemente fue lo mejor, porque no tuvo que ver el montón de rocas irregulares contra las que se estrelló su cabeza. Cuando volvió a abrir los ojos, el exterior estaba casi completamente oscuro. La sangre goteaba del corte en el costado de la cabeza y formaba un coágulo enmarañado en su largo cabello negro. No estaba muy seguro de dónde estaba ni de lo que estaba pasando.

"¿Hyden?", le preguntó una voz familiar con timidez. "Creí que nunca vendrías".

A través de su dolor, el mundo de Hyden volvió a él. Era el pequeño Condlin quien hablaba. Sus dedos encontraron el bulto dividido sobre su oreja, y un dolor agudo le atravesó al tocarlo. Mientras recuperaba el aliento, el salto de Gerard pasó por su mente.

"¡Gerard!", graznó con pánico mientras intentaba volver a ponerse en pie. "¿Dónde está Ger-?"

"Está casi bajando del Labio", dijo el Pequeño Condlin, sin entender la preocupación de Hyden. No había visto a Gerard arriesgar su vida como un tonto saltando de bodega en bodega. Cogió a Hyden por el brazo y le ayudó a ponerse en pie.

Hyden hizo una mueca de dolor cuando el mundo volvió a enfocarse. Le costó unos minutos, pero finalmente se estabilizó. En la casi oscuridad, encontró la roca en la que había almorzado y se sentó. 

"¿Gerard está realmente casi abajo?", preguntó.

"Sí", sonrió el pequeño Condlin. "Es tan buen escalador como tú, quizá incluso mejor". Intentó reprimir su alegría adolescente, pero fue imposible. "¿Qué te ha pasado aquí abajo?" Con eso, estalló en carcajadas.

Hyden gruñó amenazadoramente ante el ingenio del chico de catorce años. Fue suficiente para que el regocijo del pequeño Condlin se desvaneciera al instante. El chico desvió rápidamente su atención hacia un oscuro montón de rocas a sus pies.

Pasaron unos momentos en silencio, pero Hyden finalmente habló.

"¿Qué tal la cosecha?", preguntó.

Los ojos del pequeño Condlin se iluminaron. Estaba deseando contarle a alguien su buena suerte este año. "¡Cinco huevos, Hyden!" Levantó una mano emocionada, con todos los dedos extendidos y moviéndose. "¡Cinco!"

"¡Genial!" dijo Hyden, un poco más rotundo de lo que pretendía. Se alegró por Condlin, pero todavía estaba un poco amargado por haber sido engañado en su propia escalada. El año pasado, Little Con cosechó un huevo. Este era su segundo año de cosecha y cinco huevos era un rendimiento excelente para un escalador más experimentado, y mucho menos para un novato.

"Hice justo lo que me dijo papá", divagó entusiasmado el Pequeño Condlin. "No intenté ir a lo alto como hace Gerard. Me fui hacia los lados".

"Te he visto", dijo Hyden con un gesto de respeto. 

Hyden sólo recuperó tres huevos antes de casi caer por el borde del Lip durante su segunda cosecha. El recuerdo le hizo pensar de nuevo en Gerard. Ya era casi de noche. Se levantó y se dirigió hacia la base del acantilado para buscar a su hermano.

"¿Qué te ha pasado en la cara, Hyden?" preguntó el pequeño Condlin. Aunque estaba a una distancia segura, se aseguró de que su voz llevara nada menos que preocupación en su inflexión.

"Me han atacado unos grandes y peludos rascadores", contestó Hyden con una sonrisa de oreja a oreja. Sin embargo, su expresión no se mantuvo y, al pensar en su anterior locura, esbozó una sonrisa sarcástica. "¿Qué crees que ha pasado?"

El pequeño Condlin adoptó una expresión de frustración y suspiró con fuerza. Era el cuarto de cinco hermanos, así que sabía cuál era su posición en el orden jerárquico con Hyden y sus otros primos. Esperaba que el éxito de su cosecha le hubiera hecho ganar un poco más de respeto, sabía Hyden. Midiendo la distancia que lo separaba de su primo mayor y más rápido, el pequeño Condlin se armó de valor y se preparó para huir.

"Creo que te has caído y te has roto la cabeza". 

"Sí", rió Hyden ante la acertada precaución del muchacho. "Así es. Estaba mirando hacia arriba, viendo a Gerard actuar como un tonto, y no estaba mirando a dónde me llevaban mis pies". Puso cara de tonto y su primo se relajó un poco.

"Bueno, tengo que decir que estás bastante mejor que antes. Ese maldito nudo resalta tus ojos".

Hyden soltó una carcajada ante la osadía del chico. Empezó a decir algo al respecto, pero fue cortado por una voz de bienvenida.

"¿Qué es lo que tiene tanta gracia, Hyden?" dijo Gerard desde la oscuridad, cerca de donde la cara del acantilado se encontraba con el suelo del cañón.

Hyden sintió que una ola de alivio lo inundaba. Le siguió inmediatamente un torrente de ira. "¡Lo que no tiene gracia es lo que has hecho hoy ahí arriba! Podrías haber conseguido tu..." 

Su voz se detuvo en seco y el pequeño Condlin jadeó con fuerza. Gerard les lanzó el anillo desde la oscuridad. Incluso a la luz de las estrellas, su gema de color ámbar captaba la suficiente iluminación como para brillar con fuerza. Casi parecía que brillaba.

"¿Dónde has encontrado eso?" preguntó la pequeña Condlin con una voz llena de asombro.

"En los pantalones de tu hermana", respondió Gerard con sarcasmo. Parecía dolorido, cansado y en carne viva en varias partes. Estaba claro que no estaba de humor para preguntas tontas. Miró a Hyden, en un evidente intento de juzgar el enfado de su hermano. "Estaba en lo alto de un viejo nido roto junto a una fisura. La que crucé de un salto", dijo de forma que Hyden supiera que conocía el riesgo que había corrido y que no quería oír nada más al respecto. Después de un momento, le entregó el anillo a su hermano mayor de mala gana.

Hyden lo miró con extrañeza. Tardó un minuto en comprender el significado del gesto. Gerard había subido por él, no por sí mismo. Le estaba ofreciendo el anillo. Hyden lo rechazó con un movimiento de cabeza. 

"Lo querías tanto como para arriesgar tu vida por él. Es tuyo. Te lo has ganado".

Gerard ladeó la cabeza y estudió a Hyden un poco más. Hyden realmente quería que tuviera el anillo. Gerard se lo devolvió y una amplia sonrisa se dibujó en su cansado rostro.

"Si lo rechazas, te voy a dar una patada donde cuenta". Gerard se quitó la mochila y se la tendió a Hyden con orgullo. "Media docena, tal y como prometí".

Hyden le pasó la mochila a su primo y agarró a Gerard en un gran abrazo de oso. Gerard le devolvió el abrazo. Mientras sus manos estaban juntas a la espalda de Hyden, Gerard deslizó el anillo en su dedo. Después de un momento, Hyden lo sujetó por los hombros y lo miró fijamente a los ojos.

"No vuelvas a asustarme así". Señaló el corte en su cabeza anudada. "Casi me matas".

Estaba demasiado oscuro incluso para pensar en volver a los refugios de la cosecha. Terminaron encendiendo una hoguera donde Hyden y Gerard acamparon la noche anterior. Los tres intercambiaron anécdotas y se rieron mucho del hecho de que Hyden fuera el único que no había dejado el suelo, pero fue el único que se cayó.

Mientras Pequeño Con hervía un poco de carne seca para hacer un guiso, Hyden inspeccionaba los huevos que le había traído su hermano. Se alegró mucho de lo que vio. Los seis estaban sanos y salvos y anidados en un lecho de musgo fresco. Se decidió a comprarle a Gerard un traje completo de mago: la túnica, el sombrero e incluso un bastón, si eso era lo que quería. Sin embargo, no creía que lo fuera. Gerard parecía haber madurado mucho desde aquella misma mañana. El brillo del anillo a la luz del fuego y el aspecto cansado y serio de su rostro le hacían parecer cualquier cosa menos juvenil. Hyden vio a un hombre donde sólo esta mañana había visto a un niño. Era una visión extraña porque la mayor parte del tiempo ni siquiera se consideraba un adulto todavía.

"Wendlin, Jeryn y Tylen son los únicos que quedan por cosechar ahora", les informó Little Con. "Están acampados en el otro extremo del cañón. Probablemente piensan que me he caído ya que no he vuelto al campamento esta noche".

"Si pensaran que te has caído, estarían buscando tu cadáver", dijo Hyden con naturalidad.

"O bailando una giga", añadió Gerard con una risa.

"Probablemente te vieron caer", razonó Hyden. "Lo mismo que yo".

"¿Cómo pudiste verlo, cabeza de nudo?". Gerard sonrió satisfecho: "Estabas ocupado besando piedras".

Todos se rieron a carcajadas. El pequeño Condlin sirvió el guiso en los tazones de Hyden y Gerard, y luego esperó a que uno de ellos terminara. Su cuenco estaba en el campamento de sus hermanos. Hyden comió sano mientras Gerard y el Pequeño Condlin estaban ocupados escalando, así que sorbió unos cuantos bocados y luego le pasó su cuenco a su joven primo. Gerard, en cambio, atacó su comida como un perro hambriento.

"¿Vas a volver a las cabañas con nosotros por la mañana o qué?" preguntó Hyden.

"De vuelta al campamento de Tylen", respondió Condlin. "Wendlin y Jeryn suben temprano por la mañana. Tylen va el último ya que es el mayor del clan que no está en el consejo". El pequeño Condlin siempre hablaba de sus hermanos con orgullo, pero cuando hablaba de su hermano mayor, Tylen, su pecho se hinchaba más de lo habitual. "Tylen va a batir el récord de mi papá este año".

Hyden sabía en su corazón que Gerard podría haber traído hoy una docena de huevos si no se hubiera desviado en esa fisura por el anillo. Un ascenso tan alto en la espesura de la banda de anidación era raro. Gerard subió más alto que nadie que Hyden hubiera visto. El tiempo había sido excepcional y los propios halcones eran mucho menos agresivos que la mayoría de los años, pero seguía sin estar seguro de que incluso él hubiera podido escalar tan bien como su hermano hoy. Él nunca se habría arriesgado a dar ese salto, eso seguro. Otra cosa que sabía con certeza era que Tylen también podía escalar como un lagarto. Si mañana era un día tan perfecto como el de hoy, entonces Tylen realmente podría tener la oportunidad de batir el récord de Big Condlin. Sin embargo, Hyden se guardó sus pensamientos para sí mismo, porque el pecho y la cabeza de Pequeño Condlin ya estaban lo suficientemente hinchados.

En cuanto terminó de comer, Gerard se recostó y se puso a dormir. El pequeño Condlin no se quedó atrás. Hyden aprovechó el tiempo después de comer para limpiar la sangre seca de su cabeza. Cubrió a Condlin con su manta y se acostó cerca del fuego. Había sido un día largo y agitado, y el sueño lo encontró rápidamente.

A la mañana siguiente, el pequeño Condlin estaba de todo menos tranquilo mientras recogía sus cosas a la luz del amanecer. Despertó a Hyden y Gerard con los ojos llenos de emoción y orgullo. Con la boca llena de parloteo no perdió tiempo en salir. Se dirigió al campamento de sus hermanos con la esperanza de alcanzarlos antes de que comenzaran sus subidas.

Gerard tenía ganas de tirarle una piedra por despertarlos sin motivo alguno, pero no encontraba ninguna que no le partiera la cabeza si le golpeaba.

El día comenzó con muchos gemidos de ambos hermanos. Hyden dijo que le dolía mucho la cabeza. No era tanto la herida en sí lo que le molestaba, explicó, sino un profundo dolor interno que sentía como si una roca caliente estuviera suelta dentro de su cráneo. Cada pequeño movimiento que hacía provocaba que la roca rodara y quemara otra parte de su cerebro.

Gerard no estaba mejor. Como si fueran cables ardientes que le cortaran los músculos, el dolor se extendía por los hombros, la espalda y las piernas. Sus movimientos requerían un gran esfuerzo y se producían con una tensión audible, pero no se atrevía a expresar una queja. No quería oír a Hyden regañarle por quejarse.

Hyden consiguió hervir agua en el fuego. Al menos, el pequeño Condlin había encendido el fuego antes de marcharse. Hyden añadió raíz de achicoria y un poco de hoja de goma a la olla y el olor cálido y espeso del brebaje hizo que Gerard se acercara al fuego con su taza en la mano. El líquido oscuro y sabroso puso un poco de energía en sus cuerpos y ayudó a drenar algunos de los dolores y molestias. Después de unas cuantas tazas, se sintieron lo suficientemente bien como para levantar el campamento y emprender el regreso a los refugios de la cosecha.

Mientras Hyden apagaba el fuego, Gerard esperaba para irse. Hyden fue a coger la mochila que contenía los huevos que su hermano cosechó para él, pero se detuvo de repente. Oyó un sonido procedente del interior de la bolsa.

"¡Oh, no!", dijo, pensando que uno de los huevos se había roto.

"¿Están bien?" preguntó Gerard con preocupación. Observó la cara de Hyden desde donde estaba, tratando de calibrar la reacción de su hermano ante lo que veía al asomarse a la bolsa. Esperaba ver alivio o angustia en el rostro de Hyden, pero lo que vio fue una mirada extraña y algo confusa. La extraña expresión se transformó poco a poco en una sonrisa de ojos abiertos llena de asombro y maravilla. La curiosidad por saber qué estaba mirando Hyden abrumó a Gerard, y se apresuró a acercarse al lado de su hermano para verlo por sí mismo.

Hyden metió la mano en la bolsa con cuidado. De su mano ahuecada salió un pequeño y chirriante polluelo de halcón. Mientras Gerard se arrodillaba a su lado, Hyden sacó un trozo de carne de venado de su mochila con la mano libre. Arrancó un trozo con los dientes y lo masticó enérgicamente.

"¿Crees que es el pájaro de la profecía?" preguntó Gerard, con una mirada del pájaro a su hermano y viceversa. "¿O sólo era un musgo mal guardado?".

"Yo-mmm-no-sé" respondió Hyden mientras masticaba. Una vez que el venado se ablandó, escupió un fajo de la carne masticada en su mano. Colgó la carne sobre el pico chasqueante del pollito gris y éste la engulló con avidez. Inmediatamente, empezó a graznar pidiendo más. Hyden mordió otro trozo de carne, lo masticó y se lo dio al hambriento pájaro. Con la ayuda de Gerard, hizo un nido improvisado con su camisa de hilado grueso. Una vez que el pichón estuvo acurrucado, se quedó dormido de inmediato.

Por derecho, fue el huevo de Hyden el que eclosionó, pero fue Gerard quien lo recogió. Hyden se volvió hacia su hermano con una mirada seria. 

"Tú lo bajaste del acantilado, pero eclosionó después de que me lo dieras. No sé si podría ser la leyenda o no, pero si lo es, ¿quién es el elegido? ¿Yo o tú?"

"Los Ancianos lo sabrán", dijo Gerard, tratando de recordar las palabras exactas de la profética historia de la hoguera. Después de un momento se dio cuenta de que era inútil. Había escuchado la historia contada de una docena de maneras diferentes.

La versión más común de la leyenda decía que un día la cosecha de un clan sería bendecida por la Diosa en forma de un huevo especial. Ni siquiera el musgo de los guardianes impediría que este huevo supuestamente bendecido eclosionara. El afortunado miembro del clan y su halcón debían unirse y salir al mundo para hacer cosas extraordinarias juntos. Tendrían aventuras más allá de lo imaginable. Viajarían más allá de las montañas y a través de los mares, y sus vidas serían emocionantes. Servirían a la Diosa en el extranjero y posiblemente se ganarían un lugar en los cielos a su lado. 

Después de que Hyden se echara al hombro la mochila con los cinco huevos restantes, recogió cuidadosamente el nido de camisas con ambas manos. Gerard lideró la salida del cañón y, mientras bordeaban el bosque, tuvo especial cuidado de que ninguna rama o pisada obstaculizara el camino de su hermano. El sendero no era largo, pero era rocoso en algunas partes y difícil. Estaba destinado a permanecer oculto, por lo que les llevó un tiempo hacer el corto trayecto hasta las cabañas de la cosecha.

Llegaron al pequeño grupo de cabañas rudimentarias a media mañana. Intentaron llegar a la cabaña de su abuelo con el menor aviso posible, pero fue imposible. Las historias del salto de Gerard del día anterior ya habían llegado a las cabañas, contadas por los miembros del clan que observaban el acantilado desde lejos. Un puñado de jóvenes se apresuró a interrogar a Gerard al respecto. Como a las mujeres del clan no se les permitía asistir a la cosecha, los chicos que aún no tenían edad para escalar estaban hambrientos de atención y corrían como una manada de carroñeros. Querían saber cómo había ido la segunda cosecha de Gerard y si éste y Hyden sabían lo bien que le había ido a la pequeña Condlin. Gerard los ahuyentó lo mejor que pudo, pero algunos de ellos vieron el polluelo de halcón en las manos de Hyden y se entusiasmaron demasiado. La historia del regalo que la diosa había concedido a Gerard, o tal vez a Hyden, tardó sólo unos instantes en llegar a todos los oídos de las cabañas.

El abuelo de Hyden y Gerard, que acababa de escuchar la noticia de un grupo de sus sobrinos nietos, los recibió bien. Les hizo pasar rápidamente por la puerta de su pequeña y destartalada cabaña. Frunció el ceño a la fila de chicos que le seguían, lo que les hizo correr en todas direcciones menos hacia delante. A continuación, cerró la puerta de piel de alce y la ató.

"Sobre la mesa, muchacho", dijo el abuelo, con una sonrisa emocionada en su arrugado y viejo rostro.

Hyden dejó el fardo suavemente sobre la mesa, mientras Gerard buscaba la caja de comida de su abuelo y sacaba pan y queso como si fuera el dueño del lugar. En el consejo y en público, este hombre era el mayor del clan. Todos los Skyler lo trataban con el máximo respeto, pero aquí, dentro de su cabaña de la cosecha, al igual que en su casa, era simplemente el abuelo de dos niños emocionados.

Se inclinó sobre la mesa y estudió al polluelo por un momento, luego se apartó el largo cabello plateado de la cara y se sentó. Hizo un gesto a los chicos para que hicieran lo mismo, indicando que Gerard podía traer el pan y el queso. 

"Esto es algo maravilloso", dijo con su voz profunda y rasposa. "De esto saldrán grandes cosas". Miró a Gerard, luego a Hyden, y la sonrisa de su rostro se desvaneció lentamente. "Pero también puede haber cosas terribles".

Gerard le dio a Hyden un poco de pan y les cortó a ambos un poco de queso mientras hablaba. 

"La historia dice que un hombre recogerá un huevo y éste eclosionará para él. Entonces, él y el halcón se irán y harán grandes cosas juntos".

"Sí, Gerard", aceptó su abuelo. "Eso dice la historia". 

Se puso de pie lentamente, luego caminó hacia el otro lado de la pequeña cabaña y comenzó a hurgar en una pila de pieles viejas y carteras de cuero. 

"La historia, sin embargo, es sólo eso. Es una historia. La verdadera leyenda está escrita en la lengua antigua, la lengua de los dragones y los magos. Puede o no ser una profecía verdadera. Los Ancianos y yo lo hemos discutido a menudo".

Dejó de hablar de repente, como si se le ocurriera algo. Rebuscó un poco más y sacó un objeto de una vieja bolsa hecha con la piel de algún peludo animal de montaña. 

"¡Aquí está!", exclamó. "La traducción de mi padre". Abrió el destartalado volumen y miró las páginas durante un rato. 

Pasaron unos largos instantes, tan largos que parecía que se había olvidado de los dos chicos sentados a su mesa.

Hyden miró a su hermano con una sonrisa. Estaba a punto de aclararse la garganta para recordarle cortésmente al anciano su presencia, pero el polluelo carrasposo hizo el trabajo por él.

El pequeño pájaro sin plumas agitó su cuerpo y se levantó tembloroso sobre sus diminutas patas con garras. Extendió el cuello hacia el aire, abrió el pico y empezó a chillar pidiendo comida. Gerard sacó inmediatamente un poco de cecina de su mochila y se la dio a su hermano mayor. Hyden la masticó como antes. Una vez que la carne estaba blanda, se la dio al pájaro.

"¿Es la primera vez que le das de comer?", preguntó su abuelo con una expresión de excitación infantil en su viejo rostro. Parecía haberse olvidado por completo de su libro y observaba absorto cómo Hyden sacaba otro trozo de carne masticada y se lo daba al hambriento pájaro.

"Mmm-no", respondió Hyden mientras masticaba. "Le di de comer una vez esta mañana".

"Entonces será tu familiar", dijo el anciano con naturalidad. Era la voz del Anciano del clan la que hablaba ahora, no la de su abuelo. "Ahora se unirá sólo a ti, Hyden. Eres su madre".

Todas las miradas parecieron posarse en Gerard en ese momento, buscando alguna señal de decepción u otra reacción de malestar ante la decisión. Gerard no estaba muy molesto. Al fin y al cabo, tenía el anillo. Además, se dijo a sí mismo, ¿qué respetable miembro del clan quería ser madre?

"Yo y los Ancianos que están aquí en la cosecha celebraremos un consejo sobre esto al salir la luna", les informó su abuelo mientras abría de nuevo el viejo libro. "Permaneced cerca de las cabañas esta noche. Querremos hablar con vosotros sobre esto. Los dos -añadió antes de que Gerard pudiera formular la pregunta que ya tenía en la punta de la lengua. 

Caminando con la cara metida en el viejo libro, el Anciano se abrió paso con elegancia a través de la puerta de piel de alce y se fue.
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Capítulo 3
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"¿Adónde vas, Mik?" preguntó Ruddy, el jefe de cuadra del turno de noche de las Caballerizas Reales del Castillo de Lakeside.

"No puedo decirlo", respondió Mikahl. Mikahl era el escudero personal del rey de Westland, y el rey le había dicho con mucha angustia en su voz que se preparara para un largo viaje, y que lo hiciera en silencio. Mikahl estaba casi seguro de que, al decir en silencio, el rey se refería a no ser detectado. Mikahl preguntó si debía preparar también la montura del rey, y la respuesta fue firme. "Irás solo, Mik, y el viaje será largo. Nadie puede sospechar que te vas". 

La conversación tuvo lugar hace poco tiempo, cuando Mikahl y el rey estaban solos, justo después del banquete de la delegación del Día del Verano. La extrañeza de la misma estaba empezando a calar ahora. "Prepárate, Mik", le dijo el rey Balton. "Intentaré mandar a buscarte y darte más instrucciones esta misma noche".

Todo esto era muy críptico para Mikahl. El rey Balton, el gobernante de todo Westland, parecía tener miedo. La forma en que había despejado todo el comedor y susurraba al oído de Mikahl con ojos desorbitados, era desconcertante. Para colmo, el rey envió a Mikahl por la parte trasera de las cocinas para que el grueso de la nobleza y el personal del castillo no lo vieran partir. El rey Balton nunca había actuado así, al menos no con Mikahl. Todo era muy extraño y Mikahl empezaba a preocuparse por la salud del rey. El hombre era bastante viejo, nadie podía dudarlo, pero esto era diferente. ¿Tal vez había llegado al final de su vida? 

"¡Bah!" Mikahl se reprendió a sí mismo por pensar así. El rey Balton era un gran hombre; justo y sabio sin medida. Había sido terriblemente amable con Mikahl, y con su madre, antes de que ésta muriera. Tenía que haber algo mal. El repentino viaje debía ser extremadamente importante para que fuera tan secreto y causara tanta angustia al rey. 

Mikahl miró al entrometido jefe de cuadra, se lo pensó un segundo y luego sacó de su alforja una pequeña pero elegante petaca de plata.

"Nunca me dicen a dónde voy ni por qué", mintió Mikahl, "pero no importa en este momento porque he estado deseando probar esto. Lo llené del barril real en la cena".

"¿El propio brandy del rey Balton?" preguntó Ruddy con entusiasmo.

"El mismo". Mikahl tomó un sorbo y se lo pasó al hombre. "Missy, la sirvienta, mantuvo la atención de la mesa inclinándose y moviendo el culo mientras llenaba mi lata".

Mikahl fingió que daba un sorbo y dejó que el jefe de cuadra se acabara lentamente la petaca. Su historia funcionó a las mil maravillas. El tamaño de los pechos de Missy era bien conocido por todos los hombres del personal del castillo. Eran tan grandes que incluso los sacerdotes no podían dejar de mirarlos. En realidad, Mikahl bebía del barril del rey a menudo. Hacerlo era uno de los muchos beneficios que le proporcionaba su trabajo como escudero del rey. 

No había suficiente licor en la petaca para acabar con Ruddy, pero era suficiente para embotar su ingenio. Con los pensamientos de los gigantescos pechos de Missy revoloteando en su cabeza, su mente no se ocuparía de Mikahl y su negocio. Al menos Mikahl esperaba que no. 

Justo cuando Mikahl terminó de cargar su caballo de carga, un hombre se asomó por las puertas del establo. Después de arrugar la nariz ante el fresco olor a caballo, le dijo a Mikahl que el rey Balton requería su presencia de nuevo, inmediatamente.

Mientras Mikahl seguía al sirviente a través de los innumerables pasillos iluminados con antorchas del castillo, quedó claro que no iban a la cámara del consejo, ni a la sala del trono, ni siquiera al comedor. El antiguo castillo era una monstruosidad de torres, pasillos, apartamentos y jardines, todos añadidos uno encima de otro. Mikahl nació en el ala de los sirvientes hace casi veinte años. Pasó toda su juventud recorriendo los salones y pasillos del castillo, pero aún no había conseguido verlo todo. Sin embargo, el cuarto tramo de escaleras que subieron le indicó exactamente a dónde iban. Iban a la cámara de la cama personal del rey. Mikahl sólo había visitado el apartamento real una vez desde que se convirtió en escudero del rey. 

Cuando subieron la escalera y se volvieron hacia las grandes puertas dobles de roble del Apartamento Real, salió Lord Alvin Gregory. Estaba extremadamente pálido y la expresión de tristeza en su rostro hizo que a Mikahl se le helara la sangre.

Lord Gregory era el buen amigo del rey y su consejero de mayor confianza. También era el actual Señor de la Fortaleza del Fondo del Lago y era conocido en todo el reino como el Señor León, o Lord León. Esto se debía a que luchaba con gran valor, orgullo y habilidad. Era el epítome de la valentía y un famoso campeón de peleas del Día del Verano, pero no se parecía en nada a ese campeón feroz y valiente en este momento. Sus ojos verdes, normalmente brillantes, estaban embrujados y su expresión era oscura y grave. 

Mikahl fue escudero de Lord Gregory durante tres años antes de convertirse en escudero del rey. Lord Gregory le enseñó la etiqueta adecuada, las costumbres y todo lo que necesitaba saber para servir al lado del rey Balton. Los días que Mikahl pasó en Lake Bottom aprendiendo del Señor de los Leones fueron días que apreciaba profundamente. El hombre era su mentor y su amigo, y podía decir claramente que algo horrible estaba en marcha.

Lord Gregory se acercó a Mikahl y le tocó la mejilla. Miró largamente al joven escudero y luego forzó una sonrisa. Le dedicó a Mikahl una inclinación de cabeza que parecía estar llena de respeto y arrepentimiento a partes iguales, y luego desapareció por la escalera sin decir nada. Mikahl observó el aire vacío en lo alto del rellano mucho después de que Lord León desapareciera. Lo siguiente que supo fue que el sirviente le estaba tirando de la manga hacia los aposentos del rey.

El apartamento era caluroso y silencioso. Una docena de velas y una tenue linterna parpadeante apenas iluminaban la habitación bellamente amueblada. Mikahl esperaba ver al rey sentado en uno de sus sillones de respaldo alto o en uno de los lujosos divanes, pero estaba en su cama bajo montones de gruesas mantas.

"Ah, Mikahl", dijo el rey débilmente. Una sonrisa cansada se extendió por su rostro gris y resbaladizo. Mikahl casi no reconoció a este hombre como su rey. Balton Collum parecía estar tan cerca de la muerte que hizo que la cabeza de Mikahl diera vueltas. 

Una aguda mirada del rey hizo que los sirvientes y el sacerdote de túnica negra que lo atendía salieran rápidamente por la puerta. En cuanto estuvieron solos, el rey Balton le indicó a Mikahl que se sentara al borde de la cama.

"No tenemos tiempo para parlamentar, Mik", dijo el anciano. "El veneno casi ha seguido su curso".

"¿Veneno?" Mikahl estaba atónito. ¿Quién podría hacer algo así? El rey era amado y respetado por todos. Mikahl se quedó sin palabras mientras se deslizaba por el borde de la cama y se arrodillaba ante el hombre que era lo más parecido a un padre que había conocido. Se preguntó desde cuándo el rey sabía que estaba envenenado. El rey Balton parecía aceptar demasiado la situación. ¿Era por eso todo el secreto? ¿Se estaba muriendo? La mirada del Rey Balton lo decía, pero para Mikahl no tenía ningún sentido.

"Ve al templo junto a la puerta del camino del norte", susurró el rey Balton. "El padre Petri tiene algo para que te lleves en tu viaje. Lleva lo que te da a las profundidades de las Montañas de los Gigantes. Un gigante llamado Borg te encontrará y te llevará hasta su rey". 

Como si decir todo eso le hubiera quitado la vida al viejo envenenado, su cabeza se inclinó hacia un lado. Durante un largo rato lo único que se movió fueron sus ojos y su pecho agitado.

Mikahl se limpió una lágrima perdida en la mejilla. 

"¿Borg?", preguntó. ¿Quién demonios es Borg?

"-Sí. Es el Guardián del Sur", roncó el rey moribundo casi inaudiblemente. "Adéntrate en las Montañas de los Gigantes, Mik. Él te encontrará y te guiará. Entrega el paquete del Padre Petri al Rey de los Gigantes".

Incapaz de comprender nada más que el hecho de que su rey estaba muriendo ante sus ojos, Mikahl corrió hacia la puerta e hizo entrar al sacerdote y a los sirvientes que lo atendían antes.

Se quedó allí, mirando con horror. Uno de los sirvientes ayudó al rey Balton a beber de una copa, mientras el sacerdote rezaba una oración que Mikahl recordaba muy bien del funeral de su madre hace unos años.

De repente, el brazo del rey se levantó y señaló directamente a la puerta. Unos ojos anchos y blancos, llenos de autoridad y amor, se clavaron en los de Mikahl. El rey le estaba ordenando que se fuera. Después de limpiarse las lágrimas de la cara, se fue y se esforzó por no mirar atrás. Era lo más difícil que había hecho nunca.
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Ruddy, el jefe de cuadra, murmuró algo enfadado a Mikahl cuando volvió a entrar en los establos. El hombre estaba ocupado preparando otros dos caballos para la salida. Uno ya estaba ensillado y el otro esperaba pacientemente al mozo de cuadra medio borracho. Era demasiado tarde para dar un paseo por el bosque. Mikahl reconoció uno de los caballos como perteneciente a Lord Brach y eso le preocupó. 

Lord Brach, el señor de los territorios del norte de Westland, era el compañero constante del príncipe Glendar. Lord Brach y ese espeluznante mago calvo, Pael, parecían no separarse nunca del lado del heredero al trono de Westland. Lord Lameculos, el rey Balton había llamado a menudo a Brach en privado porque el hombre estaba de acuerdo con todo lo que el príncipe Glendar o el mago sugerían. Mikahl estaba lejos de ser un noble y no se metía en los juegos que ellos jugaban, pero sabía que el Príncipe Glendar estaba a punto de asumir el trono ahora, y el tonto podrido no había estado a favor de su padre durante muchos años. El Príncipe Glendar sería el que más ganaría con la muerte del Rey Balton. A los ojos de Mikahl, el Príncipe Glendar, o uno de sus hombres, era muy probablemente el asesino. ¿Por qué si no se estarían preparando para cabalgar a estas horas de la noche? 

Mikahl se dio cuenta de que lo mismo se diría de su partida. Como escudero personal del rey Balton, tenía suficiente acceso para haberle pasado fácilmente algún veneno. Sería sospechoso, pero Lord Gregory y su esposa, Lady Trella, responderían por su integridad. Todos los cercanos al rey Balton sabían que Mikahl amaba y respetaba mucho a su rey. El problema era que al futuro rey Glendar no le gustaba Lord Gregory, ni conocía muy bien el corazón de su propio padre. Si Glendar había participado en el asesinato de su propio padre, entonces Mikahl podría acabar siendo fácilmente el chivo expiatorio. Sin embargo, no importaba por el momento. Su rey le había dado órdenes desde el lecho de muerte. Encontraría a ese gigante llamado Borg y entregaría el paquete del padre Petri al Rey de los Gigantes, o moriría en el intento. 

Mikahl no quería que Lord Brach o sus hombres lo siguieran. Tenía que encontrar una manera de retrasarlos. Se acercó a donde trabajaba Ruddy y le dio un golpecito en el hombro al desprevenido hombre. Cuando el jefe del establo se volvió, Mikahl le dio un fuerte golpe en la mandíbula. Ruddy cayó en un montón sobre el sucio suelo del establo. Mikahl condujo entonces a los otros dos caballos al corral detrás del establo. Los envió al galope hacia la oscuridad con una fuerte palmada en la grupa. 

Sin perder tiempo en preparar su propia partida, montó en su caballo, Pie de Viento, y condujo su caballo de carga por la puerta desatendida que se abría a las calles empedradas del centro de la ciudad. Hizo exactamente lo que el rey Balton le había ordenado y se dirigió directamente a la capilla.

El padre Petri le esperaba. El sacerdote parecía tan triste como nervioso mientras conducía a Mikahl y a sus dos caballos por los escalones de la entrada y entraba en la capilla. 

El techo abovedado de la capilla era alto y una fila tras otra de bancos de madera vacíos se extendían a cada lado. Sentado en un caballo cuyo ruido de cascos resonaba fuerte y profundamente en la enorme cámara, por lo demás vacía, Mikahl se sentía muy fuera de lugar. A medida que avanzaban por el pasillo central hacia el altar, todos los dioses y diosas parecían mirarle con el ceño fruncido desde sus lugares permanentes en los cristales de colores a lo largo de la parte superior de las paredes. Uno de los caballos relinchó nerviosamente y el espantoso sonido hizo que un escalofrío recorriera la espalda de Mikahl.

"Ven, Mikahl", dijo el sacerdote. Cogió las riendas del caballo de carga de Mikahl y los condujo fuera de la sala de culto, por un largo pasillo, a través de varias puertas arqueadas, y luego a una gran sala casi vacía en la parte trasera de la iglesia. Mikahl nunca había visto esta sala y le sorprendió. No era el tipo de habitación que hubiera esperado encontrar en un salón de culto. Toda una pared era una enorme puerta con bandas de acero que parecía un portón. Dos de las otras tres paredes estaban cubiertas de estacas. De las clavijas colgaban cientos de armas: espadas, ballestas, arcos largos y picas, así como escudos, cascos y diversas piezas de armadura de cadenas y placas.

"Es una salida secreta del castillo para el rey en caso de asedio". El padre Petri respondió a la pregunta en la mente de Mikahl. "Sigue el camino de las zarzas hacia la derecha, a lo largo de la muralla, hasta llegar a los desagües de descarga. Luego sigue el arroyo maloliente que se aleja del castillo hasta que te adentres en el Bosque del Norte. Aléjate de la ciudad. Hay gente en Castleview incluso a altas horas de la noche. Si es necesario, quédate en el bosque hasta que llegues a Crossington. Una vez que estés tan al norte, deberías estar a salvo para ir a donde el rey te haya dicho que vayas".

Mikahl esperaba obtener alguna información del padre Petri sobre quién era Borg y a dónde debía ir exactamente, pero la última declaración del sacerdote indicaba que desconocía el destino de Mikahl. Mikahl tenía al menos una docena de preguntas que quería hacer, pero se contuvo. Hizo la única pregunta que no podía esperar.

"El Rey Balton dijo que tenías algo para mí. ¿Qué?" Todo esto era demasiado para que Mikahl lo entendiera, así que trató de no pensar en ello. Sabía lo que le habían dicho que hiciera. No le correspondía cuestionarlo.

El padre Petri asintió brevemente, metió la mano en su túnica y sacó un estuche de pergaminos de cuero adornado. 

"Este es el mensaje que debes entregar". Se agachó, levantando algo pesado del suelo, y se lo ofreció a Mikahl. Era una larga funda de cuero negro, como las que se utilizan para proteger un preciado arco largo o un costoso bastón de dos piezas. Mikahl guardó con cuidado la funda de pergamino en su alforja y tomó el objeto.

Supo lo que era en cuanto sintió su peso en las manos. Las consecuencias de tenerlo inundaron su cerebro y casi lo dejó caer por miedo. Tuvo que buscar valor en lo más profundo de su corazón. Era la Pica de Hierro, la famosa espada del rey Balton. Lo sabía porque la había pulido mil veces como parte de su deber como escudero del rey. Había visto de primera mano la riqueza del oro y las joyas incrustadas en la empuñadura forrada de cuero y en la guarda de la cruz. Había visto las miradas codiciosas de quienes ansiaban poseerla, y había visto el miedo que podía inspirar. Había visto cómo la hoja mágica brillaba al rojo vivo al cortar la insolente cabeza de Lord Clyle de sus hombros, y recordaba vívidamente haber visto al Rey Balton despachar al menos una docena de gigantes mestizos asilvestrados con ella durante la Batalla de Coldfrost. Su peso real era escaso comparado con el de su vieja espada de hierro, pero al sostenerla ahora Mikahl tenía ganas de desmoronarse.

"No debes usarla, a menos que sea para preservar tu vida, o para mantener la posesión de la espada". El sacerdote suavizó su mirada seria. "Pero recuerda siempre que tu vida es más importante que la espada".

Mikahl miró al sacerdote con las cejas fruncidas. Esta era la más mortífera de las cargas que debía llevar y lo sabía. 

"Usarla atraería a los hombres hacia mí como la carroña a un cadáver", dijo. "¿Cómo voy a...?"

"¡Nosotros!" El padre Petri se desgañitó, levantando una mano para detener las protestas de Mikahl. Su voz era áspera y el hombre parecía, como mínimo, afligido. 

"No tenemos que entender las tareas que se nos encomiendan, Escudero". 

El uso del exiguo título de Mikahl, y la referencia que implicaba en cuanto al origen de sus órdenes, impregnó las palabras del sacerdote. 

"Tenemos que hacer lo que se nos dice, Mikahl, y hacerlo lo mejor que podamos".

Mikahl tragó con fuerza. Sintió la necesidad de seguir su camino. El príncipe Glendar, pronto rey Glendar, seguramente querría a Ironspike inmediatamente. Una vez que se descubriera que la espada había desaparecido, los compinches de Glendar y su mago, Pael, irían tras ella. Mikahl podía verlo ahora: una docena de señores y todos sus hombres le darían caza, con un precio enorme por su cabeza; cazarrecompensas y rastreadores, venidos de todos los rincones del reino para intentar reclamar la recompensa que seguramente ofrecería el rey Glendar. De repente, las Montañas de los Gigantes le parecieron el lugar más seguro en el que podía estar y, con cada momento que pasaba, encontraba más y más razones para llegar a ellas rápidamente.

Tras una breve despedida, el padre Petri abrió la gran puerta y Mikahl salió con facilidad a la noche. Una mirada al castillo de Lakeside hizo que a Mikahl se le retorcieran las tripas y se le hiciera un nudo en la garganta. Había vivido allí la mayor parte de su vida. Su madre había sido ayudante de cocina, y él mismo había estado al servicio del reino de una forma u otra desde que pudo caminar. Al principio, había sido mensajero y apagavelas. Luego, fue mozo de cuadra, e incluso ayudante de escribano durante un tiempo. A medida que crecía, comenzó a entrenar con los soldados y había sobresalido con sus habilidades en el patio de armas hasta el punto de ser notado. Lord Gregory lo aceptó como escudero, y pasó casi tres años en la Fortaleza del Lago Bottom aprendiendo las formas correctas de comportarse mientras estaba al servicio de la realeza. Aparte de los viajes no tan lejanos que había hecho con el rey como su escudero, nunca había estado lejos de este lugar. Ahora, dejaba su hogar, y dudaba que pudiera volver alguna vez.

Debido a la muerte de su madre, no tenía una verdadera familia aquí, pero tanto el rey Balton como Lord Gregory se habían convertido en figuras paternas para él. Nunca había sabido quién era su verdadero padre, pero nunca había estado realmente sin orientación hasta ahora. Ahora estaba solo.

Sabiendo que su posesión de Púa de Hierro era un secreto que sólo conocían un rey moribundo y su leal sacerdote, Mikahl se dio cuenta de que pronto sería tachado de ladrón de la más alta categoría, o peor aún, de asesino. Ruddy le contaba a todo el mundo los preparativos nocturnos de Mikahl. Ser el escudero del rey significaba que habría tenido pleno acceso a la armería privada del rey. No sólo se le culparía de envenenar al rey, sino que muy probablemente también se le culparía de tomar la espada. Sin embargo, estas cosas se olvidaron cuando miró hacia su casa. Estaba en un viaje para encontrarse con un gigante que no conocía, con todo un reino que pronto le pisaría los talones. No podía imaginar estar más solo de lo que se sentía en ese momento. Respiró hondo y suspiró ante la inmensidad de todo aquello. 

El castillo ya no parecía acogedor ni hogareño. Su imponente masa gris, con la media docena de torres achaparradas y las pocas agujas más altas y estrechas, parecía de repente una oscura dentellada. ¿Podría volver alguna vez? Se tomó unos minutos para despedirse en silencio de su madre y se limpió las lágrimas de las mejillas. La voz del rey Balton le llegó con suavidad y tranquilidad. "Piensa, luego actúa", le dijo en su mente. Era uno de los dichos favoritos del rey. Cuando la indecisión detenía el progreso de una situación o las cosas llegaban a un punto muerto, él decía: "Piensa, luego actúa".

Piensa, luego actúa. Mikahl se repetía el mantra. 

De mala gana, espoleó a Pies de Viento para alejarse del apestoso arroyo de descarga y se adentró en el Bosque del Norte. Cabalgó así durante un rato, hasta que estuvo seguro de que Castleview, la ciudad que crecía desde la base de la muralla exterior del castillo de Lakeside, quedaba muy atrás. Estaba oscuro y estaba rodeado por la espesura del bosque, pero creía saber exactamente dónde estaba. Ahora todo lo que tenía que hacer era encontrar la manera de llegar a su destino sin ser atrapado.

El sonido lejano de los cascos de los caballos golpeando un camino empedrado hizo que un búho cercano echara a volar. Mikahl se congeló, tratando de discernir, por encima de los latidos de su corazón, lo cerca que estaban esos cascos. Se dio cuenta de que estaba muy cerca -demasiado cerca- del Camino del Norte. Se sintió aliviado al oír que el jinete corría hacia el castillo y no se alejaba de él. Probablemente era un mensajero de Portsmouth o Crossington; nada fuera de lo común.

Mikahl tenía que elegir. Podía arriesgarse en el camino, hacer tiempo y arriesgarse a ser visto, o podía continuar a través del Bosque del Norte y llegar al camino del Paso del Medio en algún lugar más allá de Crossington. Por un lado, podría entrar en el bosque de Reyhall sin ser visto, pero por el otro, llegaría un día antes. No quería ser visto en Crossington. Era un pueblo bastante grande, pero la gente siempre estaba alerta ante los viajeros nocturnos. Muchos bandidos rondaban por esos caminos, en busca de víctimas fáciles en esta época del año. Los viajeros del Día del Verano andaban por allí y la mayoría de ellos eran tan descuidados como venían. Si iba por el bosque y evitaba el pueblo, existía la posibilidad de que Glendar, o más bien su mago, tuviera gente buscándolo en el Paso del Medio antes de que llegara a él.

"¡Piensa, luego actúa!" Esta vez las palabras sonaron audibles. Antes de darse cuenta, espoleó a Pie de Viento hacia el camino. Por los dioses, eres el propio escudero del rey y todo el mundo lo sabe, se dijo a sí mismo. Nadie fuera del castillo sabía aún que el rey había sido envenenado. Si alguien intentaba detenerlo, podría salirse con la suya. Nadie dudaría de él. Su silla de montar tenía el sello real bordado y Pie de Viento era un destrier de evidente estirpe del castillo. Una vez que Pie de Viento y el caballo de carga estuvieron en el camino empedrado, hizo que los dos animales empezaran a galopar. Dudaba de que alguien tuviera el valor de cuestionarlo.

Tomó la decisión correcta. Al amanecer, Crossington estaba a unas pocas millas de distancia y no creía que un solo alma se hubiera dado cuenta de su paso por la mañana. La carretera que conectaba el Camino del Norte con el Paso del Medio evitaba pasar por Crossington, y estaba desierta. De todos modos, sólo había una ligera dispersión de casas de campo y granjas en el lado oriental de la ciudad de la encrucijada. Sin embargo, el Paso de Midway era normalmente una ruta comercial muy transitada a través del país, pero aun así, todo el sol estaba completamente en el cielo antes de que viera a otra persona. Un viejo pastor, que evidentemente conducía sus ovejas a la esquila de la ciudad, apartó a sus animales del camino de Mikahl con un gesto de disculpa. Una vez que el hombre se perdió de vista, Mikahl decidió hacer descansar a los caballos.

Los dejó pastar al borde del camino mientras él disfrutaba de la frescura de la mañana de finales de primavera. Pronto tendría que tomar otra decisión, pero estaba demasiado inmerso en la tranquilidad de la mañana como para dejar que eso le preocupara. En el transcurso de la noche, decidió que se tomaría el día a día y trataría de disfrutar lo que pudiera de él. El verano estaba listo para tomar el control. Los pájaros volaban en lo alto y el zumbido de varios insectos llenaba el aire. Los observó mientras zumbaban de un lado a otro entre los coloridos parches de flores silvestres que salpicaban las suaves colinas onduladas hacia el sur. Con el tiempo, la tierra en esa dirección se aplanaba y se convertía en un mosaico de campos de cultivo de color marrón dorado, pero aquí servía de pasto para los numerosos animales del rebaño que se dirigían al mercado.

Más adelante y hacia el norte, como una gran niebla verde que se cernía sobre la superficie de la tierra, estaba el bosque de Reyhall. Se extendía desde el camino hasta donde alcanzaba la vista. Detrás de Mikahl no había más que problemas, lo que le impedía mirar en esa dirección. Sabía que a tres días de cabalgata más allá de Crossington estaba el mar y la ajetreada ciudad de Portsmouth. Esos lugares debían quedar atrás para siempre. Dudaba que los volviera a ver.

Ese día cabalgó todo lo que pudo, pero no llegó a la ciudad de Halter. Sabía que era mejor que no llegara tan lejos. La tentación de dormir en una posada y comer algo caliente era más fuerte de lo que imaginaba. Durante toda la última parte del día, pensó en seguir adelante y hacer precisamente eso. Sin embargo, finalmente prevaleció el sentido común, y cuando el sol comenzó a ponerse, condujo los caballos un buen trecho hacia el bosque de Reyhall y los hizo cojear cerca de un parche de exuberante hierba verde. Decidió no hacer fuego. Tenía mucha carne seca y salada, y dos ruedas enteras de queso. Cepilló y dio de beber a los caballos, y luego se alimentó. Después, se apoyó en un árbol y contempló el cielo estrellado a través de las ramas. No pasó mucho tiempo antes de que el cansancio se apoderara de él y cayera en un sueño profundo y sin sueños.

La luz del amanecer acababa de abrirse paso en el mundo y convertir el cielo en un color rosado y melocotón, cuando el sonido de un caballo desconocido resoplando y el susurro áspero y urgente de un hombre despertaron a Mikahl con un sobresalto. Cuando otra voz cercana preguntó fríamente: "¿Vamos a matarlo?". Mikahl supo que estaba en serios problemas.
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Capítulo 4
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Normalmente, cuando el consejo de ancianos del clan Skyler se reunía, se celebraba un gran banquete acompañado de mucha fiesta y ceremonia, pero no en esta ocasión. Las mujeres del clan se encontraban a cuatro días de distancia en las estribaciones de las Montañas de los Gigantes, en el pueblo natal del clan. No había nadie aquí para decorar y preparar las elaboradas comidas que suelen servirse antes de un evento así. Sin embargo, los hombres no renunciaron por completo a la tradición. Enviaron a un grupo de muchachos a recoger suficiente madera muerta para hacer una hoguera, y a otro trío de muchachos mayores a cazar carne fresca. Otros vinieron a limpiar la cabaña del Anciano, que se utilizaría como sala de reuniones. Hyden y Gerard se vieron obligados a trasladarse junto con el halcón a la cabaña más pequeña de su padre.

Una vez instalados, Hyden volvió a alimentar al pájaro y decidió que necesitaba un nido más permanente. Esperó a que el polluelo durmiera y salió a recoger algunos palos y paja. En el fondo de un cubo vacío, construyó un nuevo nido para el halcón. Más tarde, cuando el halcón se despertó, lo trasladó de su camisa a su nuevo hogar. La pequeña criatura chirrió, graznó y silbó su desagrado por el cubo. Hyden confundió esta demostración con hambre y alimentó al polluelo hasta que no pudo comer más. Sin embargo, el halcón protestó. Sólo después de que Hyden rompiera la camisa en la que había llevado al pájaro por primera vez y pusiera los trozos con el polluelo, éste se calmó por fin. Para entonces era media tarde y la cabeza de Hyden latía con fuerza. Volvió a limpiarse las heridas. Después, se tumbó junto al nido de cubos y se quedó profundamente dormido.
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Mientras Hyden construía el nuevo nido, Gerard guardó con seguridad los cinco huevos de Hyden junto con los suyos y los de su padre. Una vez hecho esto, Gerard fue a responder a todas las preguntas que sus primos se morían por conocer. Era el centro de atención, y lo disfrutaba. Le preguntaron por su atrevido salto y la extrema altura de su escalada, pero sobre todo le preguntaron por el polluelo de halcón y por Hyden. Gerard intentó que eso no le molestara. En cierto modo se alegraba porque no quería contarle a nadie la verdadera razón del salto ni de la prolongada escalada. No le dijo a nadie lo del anillo. Estaba guardado en la bolsa de su cinturón. Antes había sucedido algo extraño, y estaba seguro de que el anillo lo había provocado. Odiaba admitirlo ante sí mismo, pero estaba un poco asustado por el asunto.

Su tío, Pylen, le preguntó si le guardaba algún rencor a Hyden desde que el huevo había nacido para él. "Por supuesto que no", respondió. Desgraciadamente, las preguntas se sucedían en esa línea y hacían que Gerard se sintiera incómodo. Finalmente, mientras el tío Pylen estaba en medio de la pregunta, Gerard gritó dentro de su cabeza: "¡Para, tío Pylen! ¡VÁYASE! DÉJAME EN PAZ!"

Las palabras no fueron dichas en voz alta, pero Pylen no terminó la pregunta que estaba haciendo. Simplemente dejó de hablar, con los ojos vidriosos por la confusión, luego se levantó y se fue. El anillo se calentó en el dedo de Gerard y éste se llenó de un hormigueo de energía. La energía del anillo parecía arremolinarse y envolver al tío Pylen como un humo invisible. Gerard lo sintió más que lo vio, pero no había duda de que estaba allí. El anillo era mágico y eso lo asustaba tanto como lo emocionaba.

Durante un largo rato, Gerard se quedó mirando al tío Pylen alejarse como si nunca hubieran hablado. Finalmente, se quitó el anillo y lo guardó. Hizo todo lo posible por olvidar el suceso, pero no pudo. Decidió contarle a Hyden lo sucedido, pero éste se había quedado dormido. Acabó por seguir con los chicos más jóvenes lo suficiente como para que el suceso se desvaneciera de su mente casi por completo. Sin embargo, de vez en cuando podía sentir el calor del anillo que le hacía cosquillas en el dedo, aunque estaba guardado. No fue hasta más tarde, cuando vio a su padre caminando orgulloso por los terrenos de la logia, que pudo olvidarse por completo del recuerdo. Corrió al lado de su padre con el pecho hinchado, la cabeza alta y una sonrisa radiante en la cara.

"Tengo ocho huevos, papá", alardeó, con una voz mucho más alta de lo que pretendía. "Y seis, no, bueno, cinco para Hyden".

"Lo sé, hijo", respondió su padre, con una sonrisa tan grande como la de Gerard. "Le pedí a la Dama Blanca que me mostrara una señal cuando hubiera sido perdonado por mi despilfarro". Dejó de caminar y abrió los brazos para abrazar a su hijo. "¡Y he aquí que me dio mucho más que una simple señal!" 

Le dio un apretón a Gerard y le alborotó el pelo mientras volvían a caminar. "Estoy orgulloso de ti, hijo. Lo has hecho bien".

El paso de Gerard adquirió una nueva chulería y, si era posible, su pecho se hinchó aún más que antes.

"¿Dónde está Hyden?"

"Dormido en su cabaña", respondió Gerard. "Ayer tropezó con unas piedras y se partió el melón".

"Hmmm", sonó su padre con una expresión de curiosidad en su rostro. "Será mejor que vaya a ver cómo está".

"Sí", asintió Gerard con fingida seriedad en su voz. "Realmente deberías hacerlo. Después de todo, ¡ahora es una madre!".

Gerard no estaba seguro, pero le pareció oír un gruñido de risa procedente del interior de su padre mientras se alejaba.
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Hyden estaba despierto y dando de comer al polluelo que graznaba cuando su padre entró en la cabaña. Su padre cogió la lámpara de aceite del gancho que había junto a la entrada abierta y la acercó. Tuvo que mantenerla en alto sobre el cubo para poder ver al polluelo en el fondo del mismo. Se quedó allí un buen rato, estudiando al pajarito. Hyden levantó la vista con una sonrisa en la cara. Su padre le devolvió la sonrisa, sólo que era la sonrisa de un Anciano, no la sonrisa de su padre que Hyden vio.

"Se te ha otorgado mucha responsabilidad, hijo. No la tomes a la ligera. La crianza de este enviado de Dios, y todas las decisiones que tomes desde este mismo momento, determinarán si tu futuro será terrible o grandioso."

Hyden no estaba seguro de lo que significaba todo aquello, pero asintió como si lo entendiera. Sintió que el comportamiento de su padre cambiaba cuando se arrodilló a su lado y se asomó al cubo para verlo más de cerca. La seriedad del anciano pasó, y el orgullo y el asombro de su padre empezaron a aparecer de nuevo.

"Come mucho", dijo Hyden con entusiasmo. "Ya lo he alimentado más de lo que puedo recordar".

"Su madre lo alimentaría con tiras de carne fresca, bichos, ratones, ardillas, conejos y cosas así", le informó su padre. "No creo que la carne seca salada sea lo suficientemente robusta para llenar su pequeña barriga".

Tenía sentido. La cecina, reflexionó Hyden, hizo poco para llenarlo en el camino. Apenas calmaba sus punzadas de hambre la mayor parte del tiempo. Decidió que cuando el polluelo estuviera dormido de nuevo, iría a buscar carne fresca. Alguien en el campamento seguramente tenía algo.

"El cubo fue una idea inteligente", dijo su padre. "El halcón no puede caerse y puedes llevarlo fácilmente sin molestarlo". 

Desplazó su mirada hacia Hyden y esperó hasta que su hijo se encontró con sus ojos. 

"¿Está celoso Gerard? Fue él quien se llevó el huevo del acantilado, ¿no?"

"Sí. Tomó el huevo en mi lugar, pero encontró un tesoro propio en el acantilado. Creo que es más de su agrado que este pollito".

"Oh, no lo mencionó antes cuando hablamos".

"Me lo ofreció a mí también, ya que lo encontró en mi escalada". 

Hyden no dijo lo que era. Sintió que ya había dicho demasiado. No quería traicionar la confianza de Gerard. Si Gerard quería que su padre supiera lo del anillo, se lo diría él mismo. 

"Pude ver que quería conservarlo, así que lo rechacé sin ofenderlo. Espero".

"Sí", fue la respuesta gruñida. Debió de oír la reticencia en la voz de su hijo a hablar del asunto, porque no insistió en la cuestión.

"Pronto pondrán en el fuego la cierva que Orvin y sus hermanos mataron". Utilizó el hombro de Hyden como asidero para ayudarse a ponerse de pie y gimió con el esfuerzo. "Deberías intentar conseguir un gran trozo de hígado. Es magro y está lleno de cosas buenas. Coge eso o el lomo. Corta pequeñas tiras del tamaño de una lombriz".

"Sí", asintió Hyden, tratando de no mostrar que había sentido lo mucho que la edad estaba afectando a su padre en estos días. "Gracias por el consejo".

"¿La herida de tu cabeza ha afectado a tu puntería? ¿Has estado practicando?", le preguntó su padre mientras devolvía la linterna a su gancho junto a la puerta.

"No creo que lo haya hecho", respondió Hyden. 

La verdad es que había olvidado por completo la competición de tiro con arco. Se acordó de repente de lo importante que era el evento para su padre y los demás ancianos.

"Retomaré la práctica por la mañana".

Su padre sonrió y asintió con aprobación.

"Esa es la primera de muchas decisiones sabias que espero que tomes, hijo".

Hyden comprendía el deseo que tenían los Ancianos de su Clan de ganar la competición de tiro con arco, al menos en teoría. Sin embargo, la seriedad y el vigor con el que perseguían la victoria año tras año le superaban. Durante generaciones, los cazadores del Clan Skyler habían sido los mejores arqueros del reino. Los Ancianos hablaban a menudo de aquellos tiempos, pero había sido antes de que Hyden naciera. Los elfos, de los que no se sabía nada desde hacía casi cien años, regresaron al Bosque de Evermore el mismo año en que Hyden fue concebido. A dónde desaparecieron o por qué volvieron, nadie lo sabe realmente. Sin embargo, desde su regreso, habían dominado la competición de tiro con arco del Día del Verano. Más extraño aún era el hecho de que era la única competición a la que se presentaban.

Los elfos insistieron, a su manera altiva, en que el título siempre había sido suyo. Decían que la única razón por la que el Clan Skyler había ganado era porque estaban cuidando un bosque diferente, y no habían estado compitiendo. El Anciano lo recordaba de otra manera. Hablaba de años atrás, cuando los cazadores del Clan Skyler superaban incluso a los arqueros elfos.

El Clan respetaba a los elfos como pueblo. En la antigüedad, incluso lucharon junto a los gigantes y los hombres del reino contra el mal. No podían soportar el hecho de que los elfos no hubieran sido derrotados en tanto tiempo, que sólo algunos de los Ancianos podían recordar una victoria del Clan Skyler.

Se decía que la contienda anual existía desde hacía más tiempo que la raza humana. Desde que el hombre comenzó a registrar la historia con pergamino, pluma y tinta, el primer día del verano de cada año, en el sagrado Valle de Leif Greyn, bajo la sombra del gran monolito negro llamado simplemente la Aguja, la gente del reino se había reunido en paz para celebrar el espíritu de la vida y la competición. Había competiciones de lucha con espada y justas, así como el lanzamiento de tres piedras y el gran tiro del árbol. En las últimas décadas, el mayor evento se había convertido en la Batalla de los Puños Desnudos. La pelea atraía a una multitud tan grande como cualquiera que se hubiera reunido. Sin embargo, al igual que los elfos, el Clan Skyler sólo tenía un interés competitivo: la competición de tiro con arco.

Comerciantes de todo tipo acudían al Festival del Día del Verano y montaban tiendas de carros o pabellones para vender y exponer sus mercancías. Se juzgaban y comercializaban caballos y ganado. Los cuentacuentos, los bardos y los titiriteros, así como los adivinos, los magos y los charlatanes hacían de las suyas. Era una reunión festiva, en un ambiente mayormente sano, y era el punto culminante del año del Clan Skyler. 

Hyden sabía que tenía que hacerlo bien. Estaba seguro de que cualquier cosa que no fuera una victoria decepcionaría a su gente. Llevaban comerciando en el Día del Verano desde los inicios, desde el momento en que dicen que todo comenzó. El Festival del Día del Verano era donde siempre se vendían los huevos de halcón cosechados, y donde se compraban los bienes y suministros que las montañas no proporcionaban al Clan, pero el torneo de tiro con arco era lo único que realmente importaba. El evento se convirtió en la pasión del Anciano, y en los últimos años, ganarlo se había convertido en una obsesión.

Los ganadores de cada evento no sólo ganaban una pequeña fortuna en oro, sino que también tenían su nombre tallado en la base de la aguja para que todos lo vieran. Hyden recordaba haber estado en la base el año pasado mientras su abuelo leía la lista de nombres. Señalaba a los miembros del Clan a medida que llegaba a ellos. Durante bastantes años seguidos, sólo sus antepasados ganaban la competición de tiro con arco, y su abuelo era uno de ellos. Luego, durante los últimos dieciocho años seguidos, sólo había nombres élficos; Vagion, Droitter, Pattoom y Ghanderion, todos ellos de sonido extraño y difíciles de pronunciar. Hyden quería ganar este año, no por él, sino por su pueblo. Aunque tenía que admitir que no le importaría tener su nombre grabado e inmortalizado en la aguja para toda la eternidad.

"¡No te lleves todo el hígado!", le ladró una voz furiosa y juvenil.

Las palabras sacaron a Hyden de su trance. Había estado pensando en cómo sería si realmente pudiera ganar este año. 

"Lo siento", murmuró. 

Estaba acaparando involuntariamente la buena carne de una matanza que no era la suya. Con una sonrisa de disculpa, tomó algunas de las tiras oscuras de carne de hígado que había cortado y las añadió a las tiras de lomo rojo brillante que tenía en la mano. Luego se dirigió a la cabaña de su padre. A Hyden aún le dolía la cabeza y se sentía un poco mareado. Se preguntó si la ensoñación en la que se había sumido había sido provocada por su herida en la cabeza. Se sentía extraño. Era una sensación que no podía describir ni siquiera a sí mismo. Un momento después, se encontró mirando las tiras de carne en sus manos. ¿Cómo había conseguido ensangrentar sus manos cortando tan poco? 

Gerard le esperaba en la cabaña. Por la forma en que su hermano pequeño se movía y se retorcía en la silla, Hyden se dio cuenta de que algo iba mal. Ignoró intencionadamente a Gerard por el momento y se dedicó a colocar las tiras de carne sobre el borde superior del cubo. El pajarito se despertó con un chillido, empezó a estirar el cuello y a estirar la mano hacia la comida. Una sensación de reconocimiento del instinto invadió a Hyden, pero no pudo comprender del todo el sentimiento. Era como un buen recuerdo de una comida favorita. Sólo que este anhelo era por un sabor que estaba seguro de que nunca había saboreado antes. Quería comer el hígado crudo él mismo. Extraño.

"¡Hyden!" Gerard medio gritó, medio susurró. "Ven aquí, escúchame".

Después de asegurarse de que el halcón podía llegar a todas las tiras por sí mismo, tomó asiento en la mesa y le prestó a Gerard toda su atención.

Gerard le contó a Hyden, con una voz llena de emoción y miedo a partes iguales, cómo había enviado al tío Pylen con el anillo mágico y un pensamiento. Continuó diciéndole que el mismo tipo de cosa había funcionado con su padre hace un momento junto al fuego de la cocina. Gerard dijo que su padre se había acercado a él y le había preguntado si había algo de lo que quería hablar, y le había dicho que, si lo había, estaría dispuesto a escuchar. Gerard acababa de reunir el valor suficiente para volver a ponerse el anillo y, después del incidente con Pylen, no quería hablar todavía con su padre de ello.

"Le dije en mi mente que fuera a preguntarle a Sharoo lo mismo", dijo Gerard con ojos enormes y agitando las manos. "¡Lo hizo! Se levantó y se acercó a Sharoo y empezó a hablar con él. Sentí el cosquilleo del anillo a través de mí, Hyden. Sentí que lo hacía. Lo juro".

"Bah", Hyden dudaba. Por lo general, podía distinguir cuando Gerard mentía o exageraba, pero, extrañamente, su hermano parecía decir la verdad. 

"Te creeré si", hizo una pausa por un momento, pensando, y una sonrisa diabólica apareció lentamente en su rostro. "Vamos. Demuéstramelo".

Ambos se apresuraron a salir. Hyden buscó entre los grupos de hombres y niños que se arremolinaban en busca de alguien en particular. Gerard le siguió nervioso, con una mano cubriendo el anillo. Hyden los condujo hasta el otro extremo del recinto. 

"Allí, junto al pozo", señaló. "¿Ves a Tevar y a su hermano, Darry?"

"Sí, los veo", respondió Gerard, preguntándose qué estaría haciendo su hermano.

"Haz que Tevar vaya a contarle a Sharoo lo que hizo con la hermana de Sharoo la noche antes de que saliéramos del pueblo".

Una amplia sonrisa se dibujó en el rostro de Gerard. Esto sería genial. 

"Llámalos aquí".

Hyden lo hizo. Cuando estuvieron todos cerca, Hyden entabló conversación. 

"¿Cómo fue tu cosecha, Tevar? ¿Darry?"

"Tengo cuatro huevos", dijo Tevar con orgullo.

"Tres para mí. Podría haber tenido dos más si hubiera empezado antes", añadió Darry.

"Me he enterado de que nos vas a dejar, desde que Gerard te consiguió ese pollito de halcón", dijo Tevar. "¿Dónde vas a ir primero?"

Hyden no registró el significado de la pregunta al principio, y para cuando lo hizo, era demasiado tarde. Cuando se dispuso a preguntar a Tevar a qué se refería, el muchacho ya se dirigía hacia el fuego de la cocina, obedeciendo ciegamente la silenciosa orden de Gerard.

"¿Qué le pasa?" preguntó Darry. "Oye, Tev, ¿a dónde vas?".

"Déjalo", dijo Gerard entre un bostezo. De repente estaba muy cansado. "Tienes tres huevos, ¿eh? Eso está muy bien". Gerard pasó el brazo por el hombro de Darry y de repente se dejó caer de rodillas.

Justo en ese momento, se armó un revuelo en la gran hoguera. Hubo gritos y jadeos, y luego un grito de guerra primario. Varios hombres estallaron en carcajadas. Tevar pasó corriendo junto a Hyden y Gerard con una mirada aterrorizada en su joven rostro. El mayor y mucho más grande Sharoo le pisaba los talones, blandiendo un trozo de madera en llamas como si fuera un garrote. Algunos de los hermanos de Sharoo trotaban detrás de ellos, haciendo una demostración poco entusiasta de intentar detener a su enfurecido hermano mayor.

Riendo, Hyden se volvió para decirle a su hermanito que ya le creía lo del anillo, pero Gerard estaba acurrucado a los pies de Darry, profundamente dormido y roncando. Con la ayuda de Darry, Hyden llevó a su hermano de vuelta a la cabaña de su padre y a la cama.

Después de que todos comieran carne fresca, el Consejo de Ancianos se reunió en la cabaña del abuelo de Hyden. A Hyden se le dijo que esperara en la cabaña de su padre y que estuviera preparado para presentarse con el polluelo de halcón ante el consejo cuando se le llamara. También se le encargó que cuidara de Gerard. Afortunadamente, todos atribuyeron el repentino letargo de su hermano al hecho de que había subido al acantilado de anidación dos días seguidos. Hyden reforzó esa idea sugiriendo que el cansancio de Gerard finalmente lo había alcanzado. Sabía que era algo más que el cansancio lo que había provocado el repentino colapso de su hermano, pero no se lo hizo saber a los demás. 

La giganta Berda, que frecuentaba la aldea del clan en las montañas cuando el rebaño de cabras diabólicas de su marido pastaban cerca, había contado a la gente del clan Skyler muchas historias. Hyden recordaba una en la que un mago lanzaba un hechizo a un caballo para hacerlo volar. El mago necesitó dormir durante varios días después de lanzar el hechizo porque la magia pasaba factura a los hombres. Berda les contó que el uso de la magia le había restado fuerzas. Hyden supuso que a Gerard le había pasado algo parecido. Al menos eso esperaba.

Mientras Hyden esperaba, observó el fuego de la cocina que se extinguía desde la puerta abierta de la cabaña de su padre. El fuego se había reducido a un montón de brasas, visitadas de vez en cuando por un parpadeo de llamas que danzaban fugazmente antes de esfumarse en una corriente de humo. Deseó que los ancianos se dieran prisa en llamarle. También deseó haber cogido mucha más carne de ciervo antes de que fuera a parar al asador. El pichón de halcón ya estaba levantado y graznando, pidiendo más comida. Mientras le daba el último trozo de carne cruda, su padre entró por la puerta.

"Los ancianos quieren ver al polluelo", dijo con su tono cariñoso y paternal. "Hemos decidido que debemos consultar a la Dama Blanca, a través de la calavera del dragón, en la cámara de reunión, antes de poder aconsejarte con cierta confianza".

El anciano se acercó a donde su hijo menor yacía dormido. Se arrodilló junto a él y le pasó la mano por el pelo. 

"Todos estamos de acuerdo en que tu destino y el de Gerard están entrelazados de alguna extraña manera. Sólo espero que no sea en el mal sentido. Esperamos que la Dama Blanca nos ayude a guiaros de verdad, pero consultarla tendrá que esperar hasta que estemos en casa, cuando el Festival del Día del Verano y la competición de tiro con arco hayan quedado atrás."

Hyden no estaba seguro de cómo lo sabía, pero estaba seguro de que su padre tenía razón. La fuerza y el amor de Gerard habían hecho que el polluelo de halcón se acercara a él. Del mismo modo, Gerard no habría subido a buscar el anillo al que parecía tener tanto cariño si no hubiera subido en lugar de Hyden. Una extraña revelación se desplegó de repente en la mente de Hyden, y se dio cuenta de que todos los pequeños acontecimientos de ahora llegarían algún día a influir en otros mayores. Tuvo la sensación de que algunos serían grandiosos, y otros terribles. Todo le parecía muy extraño. Lo único que podía hacer era lo que le pedía su padre: tratar de tomar buenas decisiones y hacer lo posible por criar al halcón, que en ese momento graznaba con fuerza pidiendo más comida.

En la abarrotada cabaña de su abuelo, los Ancianos sólo tuvieron un momento para mirar con asombro y maravilla al hambriento polluelo de halcón. Hyden mantuvo el cubo en sus manos de forma protectora mientras lo mostraba por la habitación. Una conmoción proveniente del exterior pareció entrometerse en la reunión, desviando la atención de todos del pájaro. Entonces, alguien de fuera jadeó con fuerza. Otra voz gritó algo que parecía urgente. Un momento después, la pequeña Condlin irrumpió en la cabaña del Anciano. Todas las miradas se dirigieron hacia el muchacho cubierto de sudor y con los ojos muy abiertos.

"¡Wendlin se ha caído del acantilado!" Se atragantó mientras las lágrimas empezaban a brotar de sus ojos. La sala estalló en preguntas y preocupaciones, pero el chico levantó la mano para detenerlas. 

"Eso no es todo", sollozó. "Jeryn está atrapado sobre el Lip en la oscuridad".
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Capítulo 5
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"Es sólo un niño", susurró una áspera voz masculina. "Es una presa fácil".

Mikahl abrió un párpado y pudo distinguir el tobillo calzado de un hombre que estaba a unos metros de su cabeza.

"Tiene una amplia carga, Jerup", dijo una voz diferente desde algún lugar cerca de los caballos. 

Mikahl pudo ver por el mal estado de la bota que el hombre más cercano no era de la Guardia del Rey. Probablemente se trataba de bandidos. Se maldijo en silencio por no estar más preparado. Su espada estaba atada a la silla de montar de Pie de Viento y su arco seguía en su funda en el aparejo del caballo de carga. Llevaba una daga de utilidad en la cadera, pero la forma en que estaba tumbado hacía que llegar a ella sin previo aviso fuera casi imposible.

"Queso encerado, pan duro", dijo en voz baja el hombre junto a los caballos. "Ah, ¿qué es esto? Un frasco de plata. ¡Bah! Está vacía, pero es de plata auténtica".

Mikahl pudo ver que era la montura del caballo de carga lo que el hombre estaba robando. Sin embargo, no tardaría en encontrar la espada del rey. Estaba atada a la silla de montar de Pie de Viento.

Piensa, luego actúa, recitó Mikahl el mantra en su cabeza. Bostezó y se revolvió somnoliento teniendo cuidado de mantener los ojos cerrados al hacerlo. Acabó en una posición casi fetal, con la cabeza mirando a los caballos y la mano en la cadera junto a su daga. 

"Este tiene el sueño pesado, Donniel", dijo Jerup, el hombre que estaba junto a Mikahl. "Sigue y tómate tu tiempo, a ver qué más tenemos ahí".

"Debe haber vaciado la petaca `antes de dormir'", dijo Donniel un poco más alto. El bandido aparentemente relajó su guardia, porque comenzó a gruñir y a reírse mientras seguía hurgando en la montura de la mochila.

Mikahl odiaba dar la espalda al hombre que estaba cerca de él, pero tenía que hacer un movimiento pronto mientras pudiera sorprenderlos. Uno contra dos no eran muy buenas probabilidades, pero descubrió que no tenía ningún miedo.

"Un elegante arco largo, Jerup", casi gritó Donniel. "Apuesto a que vale su peso en oro". 

El sol empezaba a dar color al mundo ahora, y bajo la nueva luz Donniel observó el emblema del león dorado bordado en la silla de montar de Pie de Viento. 

"¡Es el hombre del rey, Jerup!" Su voz estaba repentinamente marcada por el miedo. "Deberíamos dejarlo en paz".

"No. Podemos matarlo", dijo Jerup con frialdad mientras pasaba una pierna por encima del cuerpo de Mikahl para quedar a horcajadas sobre él.

Mikahl vio que la bota de Jerup apuntaba hacia Donniel y las alforjas del caballo de carga. Se asomó al hombre, y en el momento en que vio que la atención de Jerup estaba puesta en su compañero, Mikahl atacó.

La daga de utilidad encontró la entrepierna de Jerup y se hundió profundamente en el interior de su muslo. La sangre caliente brotó cuando la hoja salió, y Jerup se desmoronó encima de Mikahl. La ballesta que Jerup llevaba cayó al suelo y el impacto hizo que perdiera el cerrojo. En una explosión de corteza, el afilado proyectil rebotó en un árbol y atravesó el cordón de Windfoot. Como si una mano invisible le hubiera dado una palmada en la grupa, el caballo asustado se alejó de Donniel y se dirigió a toda velocidad hacia el bosque.

"¡Oh... oh no! Donnie, ven y ayúdame". Jerup suplicó entre dientes apretados. "Date prisa antes de que llegue..."

La daga ensangrentada de Mikahl encontró entonces la barbilla de Jerup. Rápidamente obligó al hombre a rodar fuera de él, y Jerup aulló cuando el repentino movimiento afectó a su herida.

Donniel parecía estar perdido. No tenía ni idea de qué hacer. Empezó a dirigirse hacia Mikahl, pero cuando éste se puso en pie, debió tener el león dorado en el pecho de su túnica, porque se quedó inmóvil, mirándolo. 

"¡Donnie!" La voz de Jerup era débil y llena de terror. "¡Ven... ven a ayudarme, hombre!"

Mikahl comenzó a acercarse a Donniel, y éste empezó a desatar las riendas de la brida del caballo de carga.

No fue lo suficientemente rápido. 

Con un fuerte lanzamiento por encima de la cabeza, la daga de Mikahl atravesó la distancia que los separaba. No alcanzó al bandido y se enterró en la rama del árbol donde estaban envueltas las cuerdas de cuero. Con un aullido, Donniel empezó a correr, pero de repente se detuvo. Para sorpresa de Mikahl, la daga había clavado la manga de Donniel en el árbol. La cara de pánico del hombre estaba llena de miedo urgente mientras Mikahl se acercaba a él, pero extrañamente, su expresión se calmó cuando finalmente estuvieron cara a cara. Pudo ver, por encima del hombro de Mikahl, que Jerup estaba ahora sobre su vientre recargando la ballesta, con nada menos que una terrible determinación en su rostro que palidecía constantemente.

"¡Nosotros... eh... yo no te he hecho nada, hombre!" tartamudeó Donniel, tratando de ganar tiempo para Jerup. "Nosotros... eh... no nos hemos librado de nada. Así que... no hay daño, ¿verdad?"

Mikahl desató las riendas del caballo de carga con una expresión de duda en su rostro. No le importaban esos dos tontos. Sólo quería encontrar a Pie de Viento y seguir su camino.
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Jerup se esforzó por apuntar con la ballesta, justo en la base del cráneo de Mikahl. Para cuando consiguió apretar el gatillo, el muchacho cubierto de sangre se estaba girando para guiar a su caballo de carga hacia el bosque. Pero la saeta que acababa de disparar no se desperdició, sino que dio en el cuello de Donniel. La punta de la cuchilla le cortó la tráquea y la yugular. Durante la mayor parte de la mañana, mientras Jerup intentaba desesperadamente detener el flujo de sangre desde el interior de su muslo, la vida de Donniel se filtraba desde su cuello, en un gorgoteo y un silbido suplicante.
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El rastro de Pie de Viento no era difícil de ver. El asustado corcel había roto ramas, pisoteado maleza y arrancado trozos de corteza de los árboles en su huida. Lo que hacía difícil seguir el rastro era que Mikahl tenía que buscar las señales, con los ojos rebosantes de lágrimas calientes y saladas. Estaba triste y asustado. Todo su cuerpo se estremecía ante la idea de quitarle la vida a Jerup como lo había hecho. Sabía sin lugar a dudas que su hoja había encontrado la arteria gorda y vital de la pierna del hombre. No había duda de que pronto moriría desangrado. El hecho de que fuera un bandido ladrón, y que estuviera a punto de matarlo, no alivió la sensación de vacío que sentía en su interior. Tuvo que detenerse más de una vez mientras terribles sollozos atormentaban su cuerpo. Sólo después de aclarar su mente y respirar profundamente varias veces, pudo pensar con claridad. 

Ahora era tan deseado como un hombre podía serlo en el Reino de Westland. Se recordaba a sí mismo este hecho, una y otra vez, cuando sus emociones amenazaban con abrumarlo. Le ayudaba a mantener la perspectiva de su terrible situación, pero no le hacía sentirse mejor por lo que había hecho. Quitarle la vida a un hombre era algo monumental. Aunque había presenciado el final de más de un hombre, Mikahl nunca había tenido que matar a nadie. Luchó contra las poderosas emociones que le asaltaban y encontró la manera de seguir adelante. No tenía otra opción. Ironspike estaba atado a la montura de Windfoot, y el caballo corría asustado. Tenía que encontrarlo, y rápido.

El estado de angustia de Mikahl le impidió darse cuenta de que el sol se había deslizado en lo alto. Se estaba adentrando en el bosque más de lo que hubiera querido. Cuando se dio cuenta, la mañana se había convertido en tarde. Ahora tendría que pasar la noche en el bosque. Aunque encontrara pronto a Pies de Viento, ya habría oscurecido antes de poder regresar al camino. Volvió a mirar a su alrededor y se dio cuenta de que no estaba seguro de poder volver a salir del bosque, y mucho menos de encontrar el camino comercial. 

Despejó su mente de los malos sentimientos por haber matado al bandido. El miedo a ser atrapado se alivió ahora que tenía otras cosas de las que preocuparse. La espada del Rey Balton, así como sus propias armas, estaban aseguradas a la silla de montar de Pie de Viento. Tenía que alcanzar al caballo sin importar el costo. El rastro de Pie de Viento se dirigía en general hacia el norte, por lo que Mikahl no perdía terreno, pero si se permitía que el caballo vagara durante la noche, no se sabía qué clase de criatura del bosque podría atraparlo. Los rumores de lobos temibles y gatos de sable se habían extendido desde que tenía memoria, pero no recordaba haber visto nunca a ningún depredador superior salir del bosque de Reyhall. Había cosas aquí que podrían matar a un caballo, o a un hombre. De eso no había duda.

"Piensa, luego actúa", se dijo a sí mismo de nuevo.

Mikahl empezó a tratar de imitar el distintivo silbido que a menudo oía al mozo de cuadra para llamar a la manada real desde los pastos. Ahora se sentía un poco mejor. Saber que ninguno de los hombres del príncipe Glendar lo buscaría aquí, en medio de la nada, era un gran beneficio. Encontraría a Pie de Viento y a Pico de Hierro y llegaría a los Montes Gigantes, aunque eso lo matara. Hizo una mueca de dolor al pensar en ello y se mordió una carcajada al asimilar su peso.

Después de silbar por cuarta vez, le pareció oír al caballo en la distancia, resoplando su desaprobación por algo. Aceleró el paso y se dio cuenta de que los árboles estaban disminuyendo. El sonido volvió a sonar, y esta vez estaba seguro de que era Pie de Viento. 

El bosque finalmente dio paso a un claro de tamaño considerable. Al otro lado del mismo, a través de la exuberante extensión verde y llena de flores, había un estanque. No muy lejos del agua estaba Pie de Viento. Sus riendas estaban enredadas en un arbusto. El pobre caballo quería beber desesperadamente y luchaba contra la planta con todo lo que tenía. A Mikahl le pareció que el arbusto estaba ganando. Al acercarse al descontento animal, vio que la espada del rey seguía bien atada a la silla de montar, y una oleada de alivio lo invadió.

El caballo de carga relinchó y pataleó. Se alegró de volver a ver a su compañero. Pie de Viento dio un bufido frustrado de reconocimiento a cambio. Pronto, Mikahl los puso uno al lado del otro en la orilla del estanque, donde se dedicaron a beber y a pastar alegremente. 

El claro estaba lleno de vida. Los insectos zumbaban afanosamente y los pájaros cantaban, llamándose unos a otros. Mikahl vio a un conejo atravesar la línea de árboles huyendo de algún depredador invisible, y por la variedad y cantidad de huellas que había en el barro de la orilla del agua, supo que se trataba de un abrevadero popular. Era un lugar hermoso y tranquilo, y Mikahl decidió descansar aquí un rato.

Se lavó en el estanque. Estaba seguro de que, salvo en las batallas de Coldfrost, nunca había visto tanta sangre en toda su vida. Se alegró de ver cómo se desprendía de su ropa y de su piel. Cuando terminó, puso sus cosas a secar al cálido sol de la tarde, y luego se dedicó a quitar la sangre seca de su cota de malla con un paño de aceite. Cuando terminó esa tarea, tomó su daga y arrancó el elegante león bordado de Westland de su montura. Fue un trabajo lento. El emblema había sido cuidadosamente cosido con pequeños hilos de alambre que habían sido pintados con esmalte. La silla de montar fue un regalo del rey Balton en el último cumpleaños de Mikahl, y desfigurarla le hizo llorar. Como su túnica también llevaba la insignia del león del reino, la hundió en el estanque. Simplemente le ató una piedra del tamaño de un puño y la arrojó en medio del agua. A partir de ahora, tendría que tratar de mezclarse con la gente común. Cualquier cosa que lo relacionara con el rey o el reino sólo atraería la atención equivocada. Permaneció allí un largo rato, observando cómo crecían los anillos que el haz de salpicaduras creaba en el estanque.

De repente, se dio cuenta de que el bosque había quedado en un silencio sepulcral. Miró a su alrededor, dando vueltas lentamente, pero no vio nada fuera de lo normal. Se dijo a sí mismo que sólo era el sonido que había hecho su túnica al chapotear en el agua, pero sabía que no era cierto. Para estar seguro, volvió a ponerse los calzones húmedos y cogió su espada de la silla de montar de Pie de Viento. Después de colocarse la cota de malla sobre la cabeza, se abrochó el cinturón de la espada en la cintura y comenzó a desempacar su arco largo en silencio. Acababa de encordar el arco largo cuando un fuerte estruendo de ramas rotas y maleza llegó desde el bosque, a su derecha. El sonido era enorme y pesado, como el de un gran árbol al ser destrozado. Lo que sea que lo haya causado debe haber sido enorme.

El corazón de Mikahl se aceleró. Había escuchado historias de dragones, trolls y dáctilos voladores sedientos de sangre. Había escuchado historias de fogatas sobre acechadores nocturnos, orcos y serpientes gigantes, pero nunca había visto a ninguno de ellos. No tuvo que recordar que ya no estaba en el Bosque del Norte, fuera del Castillo de la Ribera. Este era el Bosque de Reyhall, donde se originaban los monstruos de todas esas historias de fogatas. No tenía ni idea de qué clase de criaturas habitaban realmente aquí, y aunque el Cazador Real le dijo una vez que todas esas historias de monstruos eran sólo cuentos contados para evitar que los jóvenes curiosos se alejaran, Mikahl descubrió que tenía más que un poco de miedo. Por la forma en que Pie de Viento y el caballo de carga resoplaban y pataleaban a su alrededor, podía decir que ellos también tenían miedo.

Un destello de movimiento del otro lado del estanque le llamó la atención, pero fue fugaz. Otro enorme crujido de madera llegó desde la derecha. Los chillidos de un millar de pájaros enfadados y sin rumbo llegaron con él. Fuera lo que fuera, se estaba acercando. Tomó las riendas de los caballos y comenzó a alejarlos del estanque, hacia el lado del claro opuesto al ruido que se acercaba. Intentó no mirar hacia atrás, pero no pudo evitarlo. El jaleo se estaba convirtiendo en un aplastamiento constante y chasqueante, acompañado de un extraño siseo. Al principio no vio nada, pero entonces ocurrió algo que le dejó perplejo.

Un solo árbol, un poco más alto que los demás que lo rodeaban, se sacudió de repente con violencia, haciendo que las hojas sueltas y los pájaros se dispersaran. Estaba de vuelta en el bosque desde el claro, pero sólo a una corta distancia. Por encima de la copa del árbol que se agitaba, el halo de pájaros desplazados volaba en círculos desordenados y furiosos, todos y cada uno de ellos haciendo sonar su descontento. Mikahl no podía ni siquiera empezar a imaginar qué podía hacer que un árbol se sacudiera y se agitara de una forma tan repentina. El árbol volvió a temblar, y el suelo podría haber temblado con él, pero esta vez un largo y resbaladizo rugido acompañó la violencia.

Mikahl no podía seguir mirando. Él y los caballos seguían en el claro. Quería adentrarse rápidamente en el bosque, así que se subió a la silla de montar de Pie de Viento y puso su montura al galope. El asustado caballo de carga saltó en la otra dirección, arrancando las riendas de la mano de Mikahl. Hubiera perseguido al animal, pero el sonido cercano de los árboles chocando y un gran chapoteo hicieron que Pies de Viento saliera disparado hacia el bosque sobre su propia cabeza. Mikahl estuvo a punto de caer de espaldas de la silla de montar. Las ramas le desgarraron el pecho y los hombros y le desgarraron la cara mientras luchaba por enderezarse. Estuvo a punto de ser decapitado por una rama baja que colgaba, pero de algún modo consiguió frenar y luego hacer girar a su aterrorizado caballo.

La superficie del estanque se agitaba. Las ondulaciones rompían como olas a la altura de las rodillas en varias direcciones. Sin estar seguro de estar viendo bien, Mikahl se limpió los ojos y volvió a mirar. En el lado más alejado del estanque, había un tronco de árbol recién despojado de sus ramas. Se deslizaba por el suelo hacia el agua por sí mismo. De su grupo de raíces aún caían terrones de tierra fresca. La maleza, los escombros y los trozos de otros árboles más pequeños se enredaban en los troncos irregulares donde sus propias ramas acababan de ser arrancadas. Cuando estaba a pocos pasos de la orilla del agua, el tronco dejó de moverse por completo.

Mikahl palmeó a Pie de Viento para tranquilizarlo, pero él mismo no estaba seguro de nada. Impulsó al caballo un poco hacia adelante para que siguieran entre los árboles pero pudieran ver la mayor parte del claro. La superficie del estanque se calmó y los pájaros volvieron a sus nidos en los árboles cercanos. El caballo de carga trotaba sin rumbo fijo en un círculo arqueado. Si no estuviera tan cerca del agua, Mikahl pensó que podría intentar ir tras él. En lugar de eso, empezó a silbar y a llamar al animal desde donde estaba.

Sus ojos fueron finalmente atraídos por la cosa más extraña. Un árbol, o tronco, estaba rompiendo lentamente la superficie del estanque. Se alzaba, de punta, como un pilar. Al igual que el tronco que seguía en la orilla del agua, estaba desprovisto de todas sus extremidades. Se elevaba tan lentamente que no producía ninguna onda en la superficie del estanque. Era como un gigantesco tótem de oración, que se elevaba lentamente hacia los dioses. Dos pequeñas ramas se levantaron de sus lados. Al final de cada rama, había un grupo de miembros más pequeños que parecían garras. Mikahl se frotó los ojos y parpadeó. Eran garras. La cosa sobresalía del agua casi seis metros. Antes de que Mikahl pudiera discernir más detalles, se lanzó con la velocidad de una víbora hacia el claro y hacia el desprevenido caballo de carga mientras regresaba hacia el agua.

El tronco del árbol que yacía en la orilla se sacudió hacia adelante con el bandazo de la enorme criatura. Mikahl se dio cuenta de que el monstruo estaba atado a él cuando, como un perro que llega al final de su correa, sus mandíbulas se cerraron justo antes de alcanzar su objetivo. Unas grandes fauces rosadas se abrieron lentamente, revelando hileras de dientes puntiagudos como dedos. A continuación, una lengua parpadeante y bifurcada salió disparada, pero el caballo de carga consiguió corcovear y saltar fuera de su camino. Pero la criatura no había terminado. Siseó y volvió a sacar la lengua. Esta vez, la lengua rodeó el cuello del caballo. El caballo de carga se encabritó, se retorció y trató de escapar, pero fue inútil. El gigantesco monstruo con forma de lagarto ya lo estaba arrastrando hacia su boca esclava.

Sin siquiera detenerse a pensar en lo que estaba haciendo, Mikahl desenfundó su espada y espoleó a Pies de Viento hacia el claro a todo galope.
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Capítulo 6
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El mago, Pael, llevaba veinticinco años al servicio de Westland, que era exactamente el tiempo que llevaba vivo el príncipe Glendar. Pael llegó el día del nacimiento de Glendar y, con su inteligente magia, se abrió paso por el castillo de Lakeside hasta llegar a la alcoba de la reina. Una vez allí, apagó su vida como una vieja vela de sebo mientras el bebé Glendar aún mamaba de su pecho.

Pael comenzó a criar a Glendar, desempeñando el papel de madre cuidadosa en la vida del niño. Cuando fue escolarizado, Pael estuvo allí. Cuando estaba herido, Pael estaba allí. Cuando necesitaba consuelo, apoyo o simplemente una palmadita en la espalda, Pael estaba allí. Lentamente, y aparentemente sin esfuerzo, el mago moldeó a Glendar a su voluntad.

No fue difícil. El rey Balton estaba ocupado con los siempre conflictivos reinos del este o de caza con Lord Gregory y Lord Ellrich. Ninguno de los reyes y reinas del este parecía recordar las guerras, ni siquiera las generaciones de esperanza y paz que las siguieron. Parecía que todos los reinos, salvo el de Westland, estaban descontentos con sus fronteras o con los acuerdos comerciales establecidos desde hacía tiempo. Algunos gobernantes se atrevieron a comprobar la fuerza de sus vecinos. Se pusieron a prueba las defensas, se explotaron los puntos débiles y se formaron alianzas. Así fue toda la vida de Glendar, y eso fue bueno para Pael. Pael tenía un gran plan, y era paciente. Algunos dirían que era tan paciente como una edad.

"Pero Maestro Mago Pael", dijo Glendar con frialdad desde el trono de su padre recientemente fallecido, "la espada es el poder del reino".

"Sólo en símbolo", mintió Pael. "No importa. Ironspike se recuperará pronto, mi Príncipe".

"¡Es Su Alteza!" corrigió Glendar, un poco más enérgicamente de lo que pretendía. "Ahora soy el rey, Pael".

El mago lo había encontrado sentado en el trono esta mañana, a punto de llamar a la corte. Era ridículo. Hasta ahora, Pael había mantenido su ira bajo control, pero ya no.

Con una floritura de túnica negra, el mago pasó de estar frente al trono a estar directamente detrás de él. Su calva y blanca cabeza se apoyó en el lateral del trono y su aliento caliente y químico llegó al oído de Glendar, que se sobresaltó. 

"¡Serás el rey cuando yo diga que puedes serlo, muchacho!" Su voz estaba llena de malicia y poder. "Al día siguiente, enterrarás a tu padre con lágrimas en los ojos. Al día siguiente, te dejaré tomar la corona". 

Pael ya se movía alrededor del trono y bajaba los tres escalones que había delante. Parecía que se deslizaba, como si bajo su túnica hasta el suelo sus pies y piernas no se movieran en absoluto. Al llegar al final de los escalones, se giró y miró de nuevo al melancólico príncipe. 

"Después de todo esto, Glendar, puedes ser mi rey".

Un gesto despectivo de las manos de Pael impidió que Glendar captara el doble sentido de su última afirmación. 

"Tenemos asuntos más urgentes, Glendar". La voz de Pael se puso seria. "Lord Ellrich ya tiene hombres buscando tranquilamente la espada, y Lord Brach está encargando la llamada a las armas que pronto se publicará en todas las ciudades de Westland. Pronto, él y sus capitanes cabalgarán y reunirán a todos los hombres y niños capaces de luchar; después de que usted dé formalmente la orden, claro está. Por último, Lord Gregory se está preparando para cabalgar al Festival del Día del Verano con el grupo de competidores que representará a Westland este año".

"Lord Gregory es el hombre de mi padre", dijo Glendar. "Él se manifestará en contra de nuestros planes. No creo que sea de fiar". 

"No crees". No era una pregunta, sino una afirmación de hecho. "Ese es tu mayor problema, muchacho". El tono de Pael era burlón. "Sé que Lord Gregory no es de fiar. ¿Por qué crees que está a punto de ir al Día del Verano, cuando en realidad quiere estar preparándose para enterrar a su rey? Se le ordenó, antes de que tu padre muriera, que dirigiera a los competidores este año. Hice que tu padre firmara esas órdenes. Lord Gregory estará peleando y lamentándose desde lejos, mientras nosotros ponemos todas nuestras cosas en orden. Cuando vuelva..." 

Pael hizo una pausa cuando se le ocurrió una idea. Se rió de lo absurdo de la coincidencia y del viejo refrán que se ajustaba a la situación. 

"Matar dos pájaros de una flecha", murmuró las palabras en voz alta.

"¿Qué?" preguntó Glendar. 

"¡Nada!" La alegre sonrisa de Pael se desvaneció. "Si Lord Gregory vuelve del Día del Verano, entonces nos ocuparemos de él".

Una sonrisa siniestra se dibujó en el rostro de Glendar cuando se dio cuenta de que Pael había dicho: "Si Lord Gregory vuelve".

"Deberías llevar una escolta simbólica de hombres y visitar la tumba de tu madre en el patio del jardín más tarde hoy", sugirió Pael. "Quédate allí un rato y pon flores sobre su piedra".

"Pero Pael..." Glendar comenzó.

"¡Haz lo que te digo!" Pael se quebró. 

Sabía que Glendar se moría de ganas de hacer la corte como nuevo rey. Era demasiado pronto. 

"Ya habrá tiempo para gobernar, hijo". La voz de Pael se volvió reconfortante y sensible. "Serás el rey de Westland, y pronto el rey de todas las tierras del Este también. Recuerda lo que digo, serás el Rey de los Reyes, si tienes paciencia".

Pael abandonó la sala del trono. Glendar seguía siendo un niño mimado, y tener que consentirle aunque fuera un poco le hacía hervir la sangre al mago. Por un momento, se preguntó en qué se había equivocado con el muchacho, y luego se maldijo por pensar como una madre cariñosa. Nada de eso importaba ahora, se dijo a sí mismo. Sin el rey Balton, el gobierno de Westland era suyo, no de Glendar. Controlaría al niño con magia si llegara a ser necesario, pero dudaba que lo fuera. Glendar era como masilla en sus manos.

Una sirvienta que llevaba una bandeja de carne y pan vio a Pael en el pasillo y se quedó helada. Sus ojos se dirigieron al dobladillo de su delantal. Cuando él pasó, ella temblaba tanto que él pudo oír el traqueteo de los cubiertos en la bandeja. El miedo de ella le disgustó casi tanto como la visión de toda la comida. Probablemente era más comida para ese cerdo gordo, Lord Ellrich. El enorme Señor de las Marismas se estaba arraigando ferozmente en los Apartamentos Reales para Huéspedes. Sin duda quería ganarse el oído y el favor de Glendar. Lo único bueno que Pael podía encontrar en el obeso hombre era su hermosa hija en ciernes, Lady Zasha. Más tarde, sugeriría a la muchacha y a sus damas que un poco de aire fresco en el jardín les ayudaría a apartar la mente del triste y lúgubre proceso de preparación del funeral del rey. No les diría que Glendar estaría allí, ni que la reina madre del rey en espera estaba enterrada allí. Se encontrarían por casualidad. 

Pael podía pensar en una docena de razones para que Glendar tomara a Zasha como su reina. Por un lado, el pueblo la amaba, pero la razón principal era que con Lady Zasha como novia, no habría ninguna disputa cuando su padre encontrara su fin. Esa pesada tarea quedaría resuelta, tan pronto como se consumara el matrimonio.

"Lo primero es lo primero", murmuró Pael para sí mismo mientras se metía en un pasadizo no tan conocido. Para llegar a su torre, tenía que atravesar un laberinto de pasillos, túneles y escaleras. Algunos estaban repletos de personal y visitantes afligidos, y otros, como éste, eran más privados y estaban ocultos. Había otros pasillos que sólo él conocía.

Los muros exteriores del castillo estaban dispuestos en forma de diamante. Cada esquina del diamante apuntaba a uno de los cuatro puntos cardinales. El muro suroeste se asomaba a la enorme masa de agua conocida como el Lago del León, de ahí el nombre de Castillo de la Ribera. El grueso de la gente noble y los mercaderes que vivían en el castillo residían en las torres y apartamentos más pequeños que surgían alrededor de la enorme aguja del rey. La mayoría de ellos miraban hacia el agua. El muro del suroeste era también el único que no tenía su propia puerta. No había necesidad de una allí, ya que sólo se abría hacia el lago.

La torre personal de Pael estaba en la esquina más meridional del terreno. Tenía vistas a un cuartel de la guardia muy utilizado. Estaba tan cerca de la torreta sur del castillo que un hombre ágil podía saltar fácilmente desde los rellanos inferiores de la torre del Mago hasta la parte superior del muro almenado, donde se encontraban con la torreta sur. 

Pael sabía que el viejo rey Balton tenía espías en las torretas y entre los miembros de las patrullas de la muralla, para vigilarlo. Se preguntó si todavía estaban allí ahora. Él y el rey Balton empezaron bastante bien, pero al rey de Westland no le habían gustado las sutiles maneras en que Pael intentaba influir en él. 

Pael siempre estuvo del lado de Lord Brach. Ambos querían constantemente expandir el reino mediante el uso de la fuerza y el engaño. El rey Balton, en cambio, era un hombre de paz que recordaba las lecciones de las viejas guerras, aunque no hubiera estado vivo durante ellas. Balton Collum también recordaba las historias de paz y esperanza que llenaron los años después de que los demonios fueran derrotados y purgados. Sin embargo, Pael le había sido bastante leal. El mago ayudó a fortalecer el reino, con sus habilidades arcanas y con mucho trabajo también. Pero el rey Balton nunca confió plenamente en él, y Pael siempre lo supo.

El astuto Maestro Mago utilizó a los espías del rey en su beneficio, asegurándose de que todas y cada una de sus actividades sospechosas tuvieran lugar muy por encima de los ojos de las patrullas de la guardia. Para ello, necesitaba un medio para atravesar las alturas de su torre de forma rápida y silenciosa. Para satisfacer su necesidad, creó un ascensor oculto. Era una pequeña jaula cilíndrica, lo suficientemente grande como para que cupieran tres hombres. Cada piso de la torre de Pael, y media docena de pisos más abajo, hasta el piso más bajo de la mazmorra, tenía un agujero perforado que estaba en línea con el centro de la torre. Por medio del poderoso y naturalmente encantado material conocido como Wardstone, el ascensor subía y bajaba a la orden de Pael, deteniéndose en cualquier piso al que lo dirigiera. Esto permitía a Pael trabajar en complejos y cuestionables hechizos y otras magias oscuras en privado, sin dejar de ser visto de vez en cuando leyendo en su biblioteca, o haciendo gráficos en su sala de mapas. 

Su artilugio mantenía los ojos no deseados fuera de sus verdaderos asuntos. Los pisos inferiores, los visibles desde la muralla del castillo y la torreta, seguían teniendo escaleras y rellanos que se curvaban por dentro. Pael hizo que unos albañiles tapiaran el tubo del ascensor en estos pisos inferiores, para que no pudiera ser visto mientras subía y bajaba por la torre. Por supuesto, mató a los albañiles cuando el trabajo estaba terminado. Los pisos superiores sólo eran accesibles por su ascensor. Las escaleras y los rellanos por encima de la torreta habían sido eliminados para hacer más espacio. Sólo Pael y su ayudante, Inkling, sabían utilizar el ascensor y, en todo Westland, sólo Pael sabía que Inkling existía.

Inkling era un diablillo, un pequeño demonio menor, que podía adoptar la forma de muchos seres vivos diferentes, aunque no muy grandes. Podía transformarse en un niño humano, en una mujer enana adulta o en un lobo delgado y hambriento, y en casi cualquier criatura más pequeña que esas. Estaba en la forma de un niño cuando Pael se deslizó desde el ascensor hasta el segundo piso más alto de su torre. Este nivel era una habitación amplia, abierta y circular con varias ventanas abiertas. Pael la llamaba el Nido.

"¿Alguna novedad?", preguntó el mago mientras parecía flotar justo sobre la superficie del grueso suelo de madera. 

"Sólo ha regresado un pájaro, maestro", respondió Inkling con su voz delgada y tenue. 

Le tendió a Pael un pergamino del tamaño de un dedo. Pael miró las filas de jaulas vacías que se alineaban en las paredes de las estanterías. Sólo quedaban dos halcones y una paloma. Su mirada se desvió hacia Inkling por un momento. Independientemente de la forma que adoptara el diablillo, sus ojos siempre eran sólidos charcos negros, sin nada de blanco. Era inquietante incluso para alguien como Pael.

Dejó el pergamino sin leer sobre una mesa repleta de frascos y tarros de diversas formas. Levantó uno que contenía un líquido azul claro a la luz de una lámpara de aceite y lo hizo girar como si estuviera estudiando la consistencia de su contenido. Era espeso, como la miel. Satisfecho con lo que veía, vertió cuidadosamente una gota en otro frasco lleno de lo que parecía ser orina sucia y amarilla. Agitó la mezcla hasta que adquirió un color verdoso y brillante, y luego se la acercó a la nariz y olfateó.

"Tengo una tarea para ti, mi pequeño amigo", le dijo al diablillo, antes de tragarse el contenido del frasco. Sólo una pequeña mirada de desagrado cruzó su rostro incoloro mientras tragaba.

Inkling se acercó corriendo, transformándose en su verdadera forma al hacerlo. La luz de la lámpara se reflejaba con fuerza en sus escamas rojas y brillantes mientras temblaba sus alas curtidas con anticipación. A pesar de lo terrible que era su diabólico aspecto, los cuernos, las orejas puntiagudas y los dientes como agujas, al diablillo le costaría mucho intimidar a cualquiera, ya que tenía el tamaño de un niño. No salía de la torre a menudo, así que la idea de una misión para su Maestro le entusiasmaba mucho. Estaba siseando y haciendo sonar sus pequeñas manos con garras con nerviosismo cuando Pael finalmente le dijo qué era lo que haría.

"En el Festival del Día del Verano, encontrarás al más fiel de los buhoneros. Debes comprarles una docena de huevos de halcón, sin importar el precio. Lo harás de forma varonil".

Inkling suspiró decepcionado. Pael sonrió, porque había esperado esta reacción. Extrajo el resto de su instrucción, sólo para burlarse del diablillo.

"Una vez asegurados los huevos, busca a Lord Gregory". Pael dejó el frasco vacío sobre la mesa y dio unos pasos por la habitación. Cuando se detuvo, Inkling casi chocó con él, y Pael tuvo que reprimir la risa. Viendo que había atormentado al diablillo lo suficiente, puso fin al suspenso. "Cuando encuentres a Lord Gregory, mátalo".

"¡Sí, amo!" El diablillo siseó alegremente. Sus pies subían y bajaban en su lugar, haciendo que se balanceara de un lado a otro. Casi parecía que estaba bailando. "¿Puedo comer su carne?"

Pael le tendió una bolsa llena de monedas de oro.

"Una vez que hayas conseguido los huevos, ponte en contacto conmigo en lo etéreo. Entonces, por lo que a mí respecta, podrás comerte a todos los del festival. Ahora vete antes de que el clan de los buhoneros vuelva a las colinas".

Inkling se alejó un paso y medio de su amo, luego abrió sus alas correosas y levantó el vuelo. Se transformó en la forma de un gran buitre, arrebató la bolsa de oro de la mano de Pael y salió volando por la ventana abierta.

Un gran suspiro de alivio se le escapó a Pael una vez que el diablillo desapareció. Ahora podía hacer algo. Flotó hasta el ascensor y subió suavemente hasta el piso superior de su torre.

Estaba oscuro, salvo por la luz de cuatro velas parpadeantes repartidas uniformemente por la habitación a la altura de la cintura. Todas las superficies de la cámara estaban tan ennegrecidas que las paredes eran casi invisibles. Era como si Pael y cuatro pequeñas llamas estuvieran revoloteando en un espacio negro y vacío. Pael pronunció una palabra tranquila y su ascensor bajó fuera de la habitación. La luz que asomó por el agujero del suelo iluminó el espacio e hizo que la zona volviera a parecer pequeña. 

Pael comenzó a girar una manivela de madera en la pared que estaba unida a una cadena. Un sonido metálico y de trinquete llenó el silencio cuando una enorme esfera de cristal comenzó a bajar del techo. Era tan grande que tres hombres cogidos de la mano tendrían problemas para rodearla con sus brazos. Colgaba de un anillo de hierro que tenía tres cadenas espaciadas uniformemente que subían y salían de él en la oscuridad. La esfera de cristal bajó lentamente hasta descansar, acunándose en el agujero del suelo donde acababa de estar el ascensor. La parte superior de la esfera estaba ahora a la altura de la barbilla de Pael y la luz del agujero de abajo la hacía brillar débilmente desde el interior.

Pael siguió girando la manivela, hasta que las cadenas se aflojaron en el suelo, y entonces caminó completamente alrededor del antiguo artefacto, examinándolo. Al cabo de un momento se detuvo y, aunque estaba solo y la habitación volvía a estar a oscuras, se subió la capucha de la túnica sobre la cabeza calva. Tuvo cuidado de que la parte superior de la misma colgara sobre sus ojos. Luego levantó los brazos y comenzó a cantar. 

Al principio, el mago iba despacio, porque le costaba conseguir la inflexión y el tono de voz que quería. Pronto, el canto tomó su ritmo y se volvió suave y rítmico. Pael comenzó a rodear el orbe con rapidez y su extraña voz se volvió aún más rápida y adquirió una cualidad melódica.

En las profundidades de la esfera, una pequeña nube comenzó a arremolinarse. Creció rápidamente dentro del cristal, girando y cambiando de color. El azul pastel y el púrpura se agitaron, luego el carmesí y el amarillo dorado brillante, hasta que finalmente en el interior de la esfera no hubo más que una masa de color agitada. El sonido de la voz de Pael era ahora una constante. Los escasos límites de la sala se habían desvanecido hacía tiempo. No había techo por encima, ni suelo de madera por debajo, ni paredes a su alrededor. Incluso la ligera reverberación de la voz de Pael en las superficies de la cámara había desaparecido. Él, las cuatro velas parpadeantes y su orbe espectral ya no estaban en el mundo, al menos no en el mismo mundo que la torre.

Una armonía atenuada se unió a la voz del mago, haciéndole saber que ya no estaba solo. La nube que llenaba el cristal se tiñó de rojo y permaneció así. La niebla se desvaneció y un extraño rostro fantasmal tomó forma dentro del orbe. La intensidad y el brillo de la luz carmesí que irradiaba desde el interior de la esfera impedían distinguir algún detalle de los rasgos del rostro. Pael dejó escapar su voz. Bajó los brazos frente a su pecho y juntó las palmas de las manos como si estuviera a punto de rezar.

"¿Qué es lo que buscas, mago?", preguntó la estruendosa voz del demonio llamado Shokin. "¿Has abierto ya el Sello?"

"Busco la ubicación de la espada que tanto desprecias, oh Poderoso", dijo Pael. "Ironspike ha desaparecido".

Se produjo un largo silencio. Pasó tanto tiempo que Pael empezó a pensar que el demonio se había olvidado de él. Empezó a suspirar, pero se recordó a sí mismo. No sería bueno enfadar a un aliado tan poderoso como éste. Aunque el demonio hacía tiempo que había sido desterrado del mundo físico, Shokin se desvivía por ayudar a Pael. Enfadar al demonio espectral sería invitar a la ruina a todos sus planes, pues esclavizar al demonio formaba parte de ellos.

"La espada no se me revelará". 

La voz de Shokin parecía irritada. Sonaba como un millar de árboles antiguos crujiendo en una tormenta. 

"Sólo cuando la espada sea desenvainada por alguien con la sangre maldita de Pavreal fluyendo por sus venas podré localizarla".

Pael casi juró en voz alta. El rey Balton sólo tenía un hijo. El príncipe Glendar era el último que llevaba la sangre del antiguo héroe rey Pavreal. Shokin no podría localizar la espada a menos que Glendar la desenfundara, y si Glendar estaba en condiciones de hacerlo, Pael ya no necesitaría localizarla. Pael pensó detenidamente durante un momento, dejando que sus frustraciones disminuyeran. 

"¿No hay otra forma de buscarla?" Preguntó Pael. "¿Qué hay de localizar al escudero del rey, o al sacerdote que desapareció? ¿Puedes saber dónde están esos dos? Seguramente es uno de ellos quien tiene la espada".

"El sacerdote está en Portsmouth buscando un pasaje a la Isla de Salazar", dijo con voz ronca Shokin. "Al escudero no lo puedo encontrar, pero se mostrará ante mí tarde o temprano".

"Puede que tenga la espada".

"Hay otro asunto más digno de tu preocupación, pequeño mago", retumbó Shokin con frialdad. "Un niño ha encontrado el viejo anillo de Illdach. Si se le permite conservarlo durante un tiempo, creo que podría ayudarnos con el Sello. Siento una profunda y cierta conexión con él. El anillo en sí no tiene importancia, pero el chico es uno de los escaladores sagrados de las montañas. Estará en el festival".

Pael empezó a hacer otra pregunta, pero el tono de la voz del espectro le hizo dudar. Para cuando el mago hubo dominado sus pensamientos, el demonio había desaparecido del orbe. El brillante resplandor carmesí ya se estaba desvaneciendo.

Pael se maldijo por haber enviado a Inkling al Día del Verano tan apresuradamente. No podía ir él mismo. Glendar necesitaba una supervisión con demasiada urgencia. El tonto del príncipe podía destruir toda una vida de trabajo y planificación con una sola orden irreflexiva. Odiaba tener que cargar más a Shaella en este momento, pero ella era la que iba a bailar con el dragón, por así decirlo. Además, estaba de camino al Día del Verano para encargarse de otro asunto para Pael. Él sabía que su lealtad era incuestionable y que podría encargarse del joven buhonero que encontró el anillo. De todos modos, la mayoría de los planes de Pael eran para ella. Si quería ser una reina, iba a tener que ensuciarse las manos. 

Se rió mientras empezaba a levantar el orbe para poder bajar al Nido y escribir un mensaje para ella. Se dio cuenta de que lamentaba mucho no haber podido asistir al festival este año. Este Día del Verano sería un día para recordar.
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Capítulo 7
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Hyden consideró el estado de ánimo de sus compañeros de clan. Aquí estaban, deambulando por un hermoso bosque, dirigiéndose a un lugar de paz y compañerismo, en la cúspide de una gran y emocionante competición. Muy pronto verían a sus esposas e hijos por primera vez en semanas. El Festival del Día del Verano duraba días y días, pero el primer día del verano era la mayor celebración que Hyden había conocido. Sin embargo, su pueblo se movía de forma aletargada, como si arrastrara un enorme peso a sus espaldas y vacilara en el fango. Las cabezas estaban bajas y los hombros caídos. El alborozo y la bravura que los encendió como un fuego salvaje en su camino hacia la recolección de los huevos de halcón se habían extinguido por completo. La caída de Wendlin y Jeryn desde el acantilado de anidación les quitó la alegría por completo.

Era así casi todos los años, reflexionó Hyden. No recordaba una cosecha en la que alguien no hubiera caído al vacío, o que de alguna manera los dejara a todos descorazonados. En el primer año que asistió al Festival del Día del Verano, nadie pereció. La larga caminata desde los acantilados de anidación, a través del gran bosque hacia el Día del Verano de ese año, fue tan llena de esperanza y emocionante como todos sus viajes a la cosecha juntos. Pero desde entonces, el viaje a la fiesta de la cosecha de huevos era siempre agridulce. Este año, un grupo de hermanos y un padre estaban de luto, mientras el resto del clan intentaba superarlo para poder disfrutar de las próximas festividades. Era el más cruel de los rituales del clan, o tal vez sólo un mal momento por parte de la naturaleza, que la cosecha y el Festival del Día del Verano estuvieran casi siempre empañados por el dolor y la muerte.

"Es un recordatorio de la diosa", dijo el tío Condlin tras enterrar a Wendlin en el cañón. "Nosotros, como pueblo, podemos subir a lo alto y llegar más lejos de lo que la naturaleza pretendía, podemos cosechar una gran fuerza, y podemos sacar provecho de estas hazañas, pero debemos permanecer humildes, pues es un don que se nos concede para poder hacer tales cosas. Toda ganancia tiene su coste, y toda pérdida es el coste de nuestra ganancia".

El tío Condlin miró directamente a Hyden mientras hablaba de ganancias y pérdidas. Hyden quiso gritar que él no tenía nada que ver con la cosecha de este año. No había pedido, ni siquiera se había ganado, el Regalo de Dios que había llegado hasta él. Pero se contuvo. Condlin ya había perdido un hijo, y otro yacía destrozado en un travois. Condlin cargaba con un extremo y se negaba a dejar que nadie más aliviara su carga. El padre de Hyden, Harrap, y algunos otros se turnaban para llevar el otro extremo. Hyden sentía un profundo respeto por la determinación y la fuerza que su tío Condlin mostraba día tras día, pero se negaba a sentirse culpable de nada. Puede que fuera el destinatario de un regalo de los dioses y que sus primos pagaran un precio por ello, pero él no había hecho nada malo.
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